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			Prólogo

			Siempre me he preguntado por qué mi vida ha sido tan anormal. Desde muy pequeño creí que era muy injusta conmigo, pero vamos, viéndolo desde un punto de vista más objetivo, es muy fácil decir «¿por qué me pasan estas cosas a mí y no a otro?», después de todo, esto es lo que la mayoría de las personas pensamos y nos decimos a nosotros mismos luego de un momento desafortunado de nuestras vidas, pero debemos entender y aceptar, aunque sea solo por humildad, que siempre habrá alguien pasando mayores penurias que nosotros sin importar qué tan grave sea nuestra situación, así al menos evitaríamos sentirnos demasiado importantes, y dejar de pretender tener problemas demasiado grandes como para no hacerles frente.

			Esto es algo que he intentado aprender con el tiempo y convertirlo como parte de mis principios, aunque eso no ha eliminado (si acaso, disminuido) las constantes desgracias que he tenido; si bien, aunque mi presente ya no está lleno de ellas, sí está rodeado de un montón de líos que no esperaba tener y de nuevos eventos casi tan lamentables como los que no espero repetir de mi pasado. Siendo optimista (o realista, dependiendo de cómo se mire), así la vida es más interesante: de lo único que estás seguro de ella sobre lo que puedes esperar es que sabes que siempre va a ser algo inesperado.

			Pues es así como allí me encontraba, a pocos metros de una muerte segura, de pie frente a alguien que me traicionó; a ambos lados de él se encontraban dos de sus lacayos armados cada uno con una FAL, eran, seguramente, los que quedaban. Estaban apuntándome a la cabeza. Yo estaba de pie, sin munición en mi USP, y de tenerla, me sería imposible desenfundarla y dispararles, porque muy a pesar de ser rápido en el proceso, no iba a lograr superar la velocidad que ellos tendrían al mover sus dedos índices unos centímetros hacia atrás, cuya unidad de medida no determinaba la longitud, sino el tiempo de caducidad de mi vida al dar un paso en falso.

			Mi cuchillo de combate tampoco iba a servir de mucho. Algo de sangre recorría mi cabeza hacia abajo, fruto de una herida causada por el «accidente» que me llevó a arrastrarme hasta donde estaba, no me dio tiempo de percatarme de su procedencia ni de su gravedad, me bastaba con estar consciente y que siguieran los problemas. Levanté mis manos en señal de que no tenía cómo defenderme y que me tenían a su merced; en ese momento, él se me acercó.

			—Has llegado muy lejos, Web, no me lo esperaba, fui muy tonto al dudar de tus habilidades después de todo... Incluso derrotaste a mis muy capaces guardaespaldas…

			—Y yo fui muy tonto al pensar en que podía confiar en un idiota como tú... Tu estúpido objetivo y el de cuál sea la «organización secreta» de la que formas parte fracasarán, mi muerte no cambiará eso. Idiota.

			Sus matones se exaltaron e hicieron un gesto de intimidación con sus armas por llamarle idiota a su «jefe»; con la cabeza fría que me caracteriza no presté atención a ello, mientras él les exigía mantener la calma.

			—No se alteren, pronto tendrán el honor de acabar con él, me parece una verdadera lástima que no le dieras una oportunidad a nuestra causa Web, eres un tipo inteligente y bastante capaz, como lo has demostrado. Pero para mí, todos los que están en mi contra son unos incompetentes, considera un privilegio el hecho de que te he halagado tanto a pesar de tus insultos.

			—...

			Mientras él daba su discurso (el cual ignoré completamente, razón por la cual no le respondí), se acercó caminando hacia mí, a pocos metros de una gran caída de casi un kilómetro, mi mente solo pensaba sobre qué hacer en ese momento para salir de allí con vida, por muy difícil que pareciera, y si tenía que morir allí al menos debía buscar la manera de que el sufriera el mismo destino... En plan «redención», aunque solo fuese un egoísta sentimiento de venganza mientras estaba consumido por el odio, y no era eso precisamente lo que sentía en su más básica concepción, pero sí tenía la necesidad de un intercambio, algo justo, equitativo, quid pro quo. «Si me quieres muerto, morirás conmigo, cabrón», pensé. 

			Pero en ese momento, recordé algo que había olvidado por completo: aún me quedaba una granada de fragmentación, clásica, a un costado en el cinturón. No usaba nunca granadas en mi trabajo, y aunque las sabía usar, no las llevaba conmigo, que tuviera una en ese momento era fruto de una agraciada circunstancia que precedía a lo que estaba sucediendo. Seguía con las manos levantadas mientras él continuaba acercándose, con la confianza moral que tendría cualquiera al tener literalmente dos FAL protegiéndole la espalda.

			—Parece que hasta aquí has llegado, fin del camino. No hay astucia que valga, por todo lo que has representado para mí, te concederé un minuto más. Si tienes algo que decir, dilo ahora, el tiempo corre... Y vuela cuando estas a punto de morir.

			—...

			Empezó a contar con malevolencia los 60 segundos: 1, 2, 5, 10..., en su rostro se dibujó una sonrisa despiadada mientras contaba 11, 15, 30...; permanecí con mis manos alzadas apuntando al cielo, con mi cara de pocos amigos de costumbre. Sonreí con confianza y en los últimos veinte segundos del conteo, hablé.

			—Solo tengo una cosa que decir, tú vas a morir antes que yo, tienes mi palabra...

			—(Risa a carcajadas) Sé que eres alguien muy obsesionado en cumplir tus promesas, pero en la vida siempre hay una primera vez. Esta vez no podrás hacerlo, y será la última que harás antes de morir, el tiempo se acabó. Tienes derecho a una réplica final y adiós.

			—...

			Me quedé callado, sonreí, le miré fijamente a los ojos con convicción de que lo lograría, y que tal vez no iba a ser la última promesa que haría. No me iban a disparar hasta que «el jefe» diera la orden de ejecución, así que me aproveché de eso para hacer la única jugada que se me ocurrió, esperando que fuera un jaque mate. Cuando tu vida corre peligro, tus reacciones instintivas te demuestran que eres más capaz de lo que crees; siempre había sido malo haciendo gargajos, pero esta vez lo intenté y salió a la perfección: lo escupí con suficiente fuerza como para alcanzarlo unos cuantos metros adelante y la mucosa olímpica le impactó al pobre en la cara.

			Tal fue su furia que hizo lo que yo quería que hiciera. En vez de hacer uso de lo seguro y eficiente (que me dispararan), arremetió contra mí como un toro al ver un manto ondeándose, con la intención de empujarme y hacerme caer por el voladero. Con mi fortaleza física no fue difícil detenerlo mientras con discreción y agilidad desenfundé la granada y, simultáneamente, lo golpeé con un gancho izquierdo. Contuve intencionadamente la fuerza de impacto de mi puño, cuyo objetivo era contorsionar su cuerpo hacia su izquierda; sus subordinados seguían apuntándome pero no iban a disparar con su jefe en el camino de las balas, era mi momento. Me abalancé sobre él y cuando me di cuenta, ya lo tenía agarrado con mi mano izquierda por el cuello, el muy cobarde pidió que no dispararan.

			—SEÑOR,¡TENGA CUIDADO! —dijeron.

			—¡NO DISPAREN! Web, ¿qué coño pretendes hacer?

			—Nada... Cumplir mi palabra, como siempre lo hago...

			En ese momento descubrí la granada, con mi mano derecha, y la puse a propósito justo en frente de su cara, casi de inmediato sentí un sudor frío que le recorría la piel. El pánico que sintió habrá sido tal que fue de acción inmediata, como si se tratara del accionar de la manivela de agua fría de un fregadero con opción de agua fría y caliente. Sorprendidos, los mercenarios intentaron desesperadamente flanquearme para disparar, pero a nuestra izquierda estaba el vehículo accidentado del que me salí arrastrándome, que se comportó como las relaciones a largo plazo: me hizo daño pero estuvo allí para protegerme.

			Intentaron lo mismo por la derecha, pero nada me costaba voltearme para que se encontraran frente al mismo dilema. «Ahora yo hago la cuenta...», dije antes de quitarle el seguro a la granada mientras la mantenía en frente de su rostro, y empecé a llevar la cuenta.

			—Nos quedan diez segundos, viejo, si esta granada explota, al estar tú delante de mí morirás primero y cumpliré mi palabra... (9, 8...).

			—¡MALDITA SEA, WEB, ESTÁS LOCO, SUÉLTAME Y MUERE TÚ SOLO!

			—SEÑOR, ¿QUÉ HACEMOS? —dijeron los soldados.

			—¡HAGAN ALGO, HIJOS DE PUTA! —dijo mi rehén. (7, 6...).

			Intentaron acercarse pero grité «¡CINCO SEGUNDOS!», como era de esperarse, tomaron una distancia prudente.

			—Lo siento, señor, no podemos hacer nada...

			— ¡MALDITOS IMBÉCILES, PARA ESTO LES PAGO! —gritó.

			Intentó cabecearme, patearme y morderme para zafarse pero nada impediría que lo soltara (4, 3, 2, 1...) y fue entonces cuando sucedió…

			CAPÍTULO 1
La persona ideal

			Toda esta enrevesada historia comenzó cuando trabajaba en el Departamento de Investigaciones Especiales Venezolano (DIEV) en Caracas, donde nos encargábamos de lo que suelen encargarse las instituciones de este tipo en otros países, con un nivel de monitoreo acorde con lo que es necesario para mantener la seguridad, sin andar investigándole la vida a todo el mundo. Habían pasado muchos años, décadas mejor dicho, luchando por dejar de ser un país tercermundista, hasta que logramos salir del hoyo en los últimos años; y ahora «el país al norte del sur» (como lo llaman algunos) se ha venido convirtiendo en una potencia latinoamericana, con el potencial de que con buenas decisiones, logre encaminarse a una nación de mayor relevancia en el mundo, en más de un sentido. 

			Algo entendible debido a las grandes riquezas minerales y petrolíferas con las que contamos, además de la fertilidad de nuestras tierras y eso sin hablar del potente recurso humano con el que contamos, el cual nos había costado (y sigue costándonos) explotar. Es el año 2023, un 15 de febrero, posterior «al día de los enamorados», un día estúpido y sin sentido a mi manera de ver; tanto como el día del agua, de la tierra, del ambiente, de los animales... Nos esforzamos por darle un «día especial» a las cosas importantes de nuestras vidas, a lo que nos rodea, y por lo general no nos damos cuenta que no es un día, sino todos los días del año en los que debemos rendirle culto a las cosas importantes, y todas ellas lo son.

			Solemos dar un ficticio e inservible día especial a lo que sea para luego olvidarnos de ello el resto del año, si así va a ser, ¿qué sentido tiene? En el amor no es así, amamos todo el año, como nos encanta, ¿verdad? Sobre todo cuando el sexo está incluido en la ecuación; de hecho, en muchos casos ni siquiera es amor, sino solo lo que está detrás. «Amamos» todo el año pero para proteger el planeta solo hay un día en cada 365 (o 366 si nos ponemos específicos); en el resto del mundo tendemos a hablar mucho de las cuatro estaciones, al menos eso pasa en Europa, Norteamérica y algunos países de Sudamérica, pero aquí en Venezuela no existe el verano, ni la primavera, ni el invierno ni el otoño. 

			Al ser un país cercano al ecuador terrestre solo hay dos «estaciones» o épocas del año, una de sequía y otra de lluvia, las cuales no están explícitamente ubicadas en el calendario, pueden variar o alternarse en el transcurso de los meses, es un poco extraño si vienes del extranjero, y precisamente ese día venía desde Inglaterra alguien muy peculiar a verme. Estaba en mi oficina con mis pies recostados en el escritorio, cruzado de piernas; usualmente visto con una camisa negra, un jean negro y una gabardina marrón. Debajo de mi ropa tengo gasas que recubren mi cuerpo desde el torso hacia arriba, hasta debajo de la llamada nuez de Adán, o protuberancia laríngea. En mi cabeza llevo una cinta roja que uso como bandana en la frente, y en mi cuello cuelga un crucifijo metálico plateado; cuando la cinta roja no la llevo allí, la llevo en la cintura, o simplemente no la llevo, todo depende.

			Todas estas cosas descritas por separado pueden sonar algo disonantes, pero en conjunto son bastante resaltantes entre sí lo que hace que se vea bien, o al menos a mí me gusta, me da igual que a los demás no. Normalmente visto así, pero ese día no. Llevaba zapatos deportivos blancos, un jean azul y una camisa roja de mangas cortas, sí, no soy bueno combinándome la ropa: si no estoy de un color, llevo encima el carnaval de Rio de Janeiro. Y si mi vestimenta regular no se veía ridícula, esto probablemente sí. Por lo general, y cuando no hago uso de mi conjunto regular, cojo la primera camisa y el primer pantalón que salga del armario y no pierdo más tiempo, especialmente en días tan aburridos donde no me preocupo de cuidar mucho el cómo estoy vestido.

			Me bebía un café con leche después de haber desayunado un par de sándwiches que dan en la cafetería; en cómodo estado de relajación, usando un mondadientes para extraer los restos de comida, o eso es lo que cualquiera podría pensar; después de hacer eso me pongo a jugar con el palillo en la boca (manías mías) poco antes de terminar el café. Tocaron a la puerta de mi oficina, autoricé la entrada, bajé mis piernas y me senté decentemente: puedo ser irreverente la mayoría de las veces, pero sé conservar la compostura y la decencia (casi todo el tiempo) ante los demás, especialmente si se trata de alguien que no conozco, si me ven tan relajado podrían pensar que como jefe de investigación y detective del DIEV, no hago nada mientras doy órdenes y me pagan, lo cual no es así.

			Al cruzar la puerta entró un tipo con un bolso en su espalda, una carpeta en su mano y un lápiz en la otra, no pude evitar preguntarme qué rayos hacía alguien con esas características en mi oficina si no eran los que formaban parte del equipo de investigación forense o alguien de ese estilo, cuyos nombres no me había aprendido a pesar de que ya llevábamos unos tres meses trabajando allí; soy malo con las direcciones, los nombres y las fechas a no ser que me proponga a aprendérmelos, sí, soy un cabrón al no aprenderme el nombre de mi equipo de trabajo siendo el jefe... En fin, lo primero que pude notar de su físico era su altura, delgadez y su tez muy blanca; al verlo no pude evitar usar una palabra del coloquio venezolano que utilizamos para designar a las personas homosexuales masculinas, a veces de manera ofensiva, pero muchas otras veces no, teniendo una (mala) costumbre generalizada de usarlo al saludar, y al hablar con otra persona; por lo que en mi »mente no tardé en decir: «Ese marico es europeo, no sé de dónde, pero es europeo».

			Obviamente este era uno de los múltiples casos en donde no usaba «marico» de manera ofensiva y de todos modos no es como que él hubiera podido leerme la mente. El hombre se acercó y me dijo:

			—Muy buenos días, señor, con su permiso.

			—Pase, adelante, ¿en qué le puedo ayudar?

			Era casi imperceptible pero se notaba un leve problema con su pronunciación: no cabía duda de que era extranjero, pero parecía que hablaba muy bien el español. Físicamente tenía ciertas características fenotípicas de un alemán (ojos azules, alto y blanco) pero su pronunciación sugería que podía ser inglés, ninguna de mis sospechas estaban erradas.

			—Señor, mi nombre es Donovan Wolff, soy inglés, vengo desde mi país natal para hablar con usted, ¿cómo puedo llamarle?

			Su nombre me sonaba de alguna parte, pero en el momento no le pregunté al respecto.

			—Viene de tan lejos a buscarme a mí, ¿y no tiene ni idea de cómo me llamo? Curioso, ¿no? (Risas).

			—Pues sí, señor, es bastante curioso, pero tengo varias referencias de usted en diversos lugares y países de Europa y he venido a verle.

			—¿Referencias? Interesante... No se hable más de ello, vaya al grano y dígame lo que quiere; lamento mucho si mis palabras parecen algo bruscas, no me malinterprete, soy un poco «lanzado» como decimos por aquí.

			—(Risas) No se preocupe señor de hecho me cae bien, soy escritor, vengo a hablar con usted y pedirle ayuda para escribir un libro.

			—¿Un libro? Suena interesante, ¿un libro sobre qué?

			—Un libro biográfico, señor.

			—¿Biográfico? ¿Sobre quién?

			—Sobre usted, señor. —Se emocionó como un niño con juguete nuevo mientras lo decía.

			—¡¿SOBRE MÍ?! Eso es todavía más interesante, será un honor ayudarle, por favor, tome asiento y póngase cómodo, conversemos un poco sobre usted y sobre el libro.

			Después de decir eso, en mi mente me pregunté «¿y por qué carajo no le dije que se sentara antes?», a lo que respondí mentalmente con: «Ah, por supuesto, antes no me había dicho que iba a escribir un libro sobre mí...». Seguidamente me dije: «eres un idiota interesado, Web, toma nota y sé más amable la próxima vez»

			—Será un placer. Señor, una cosa, me mata la curiosidad por saber su nombre —preguntó con suspicacia.

			— ¿Mi nombre? Mi nombre no importa... Aunque por aquí y en todos lados me conocen como WebCyber.

			—Oh, interesante nombre, señor WebCyber, creí que en realidad no se llamaba así a pesar de que mis referencias se dirigían a usted de esa manera.

			—Por favor, llámame Web. Me pareció bastante curioso que no se lo creyera, Donovan. Se lo dijeron en Europa y sale en la puerta de mi oficina, tampoco lo tenía tan difícil. 

			—Discúlpeme, Web, pues bien, como le decía soy escritor, tengo varias publicaciones de novelas variadas, algunos best-sellers y desde hace unos años he tenido escasez de ideas, pero desde siempre he querido hacer una biografía de alguien interesante, una persona ideal, alguien como usted.

			—¡Oh! Donovan Wolff, su nombre me sonaba de alguna parte, creo que he leído alguna publicación suya con anterioridad y definitivamente conozco de sus best-sellers en Europa, ojalá y puedan globalizarse y llegar a América traducidas. Es un halago de su parte que diga esas cosas de mí. ¿Qué le ha llevado a pensar que soy «la persona ideal»?

			—Pues verá, soy descendiente alemán e inglés, mi madre es de Londres y mi padre de una ciudad alemana llamada Donzdorf, mi padre tiene un alto cargo militar y de «WebCyber» se han hablado muchas historias no solo en el ejército alemán, sino en varios países de Europa como Rusia o la misma Inglaterra, estuve viajando en busca de alguien que me condujera a su paradero, ha sido muy difícil encontrarle, de usted me han hablado cosas increíbles...

			Mi instinto no me falló con lo de las facciones alemanas, después de todo; me hice una reverencia onírica por ser tan perfecto. Ok, no lo soy, de vez en cuando hago ese tipo de afirmaciones mentales absurdas, y como aún no he conocido al primer telépata que las escuche no me preocupo por las falsas impresiones que podría causar, no las omito. En fin, le interrumpí y respondí.

			—Espere, Donovan, no me halague tanto que me va a hacer sonrojar (Risas).Vamos al grano, quiere que le hable de mi vida para escribir su próximo libro, ¿no es así? Pues excelente, le ayudaré a escribir sobre mí, pero no creo que haya muchas cosas interesantes que contar, tampoco hay que exagerar.

			—Oh, vaya que sí hay muchas cosas interesantes que contar sobre usted, parece muy joven para todo lo que ha logrado, es realmente sorprendente, pero antes de continuar con esta amena conversación y hablar sobre su tiempo para relatarme me gustaría hacerle un par de preguntas, ¿por qué lleva esa tela roja en su cabeza? ¿Y por qué está cubierto de gasas? —contestó.

			—(Risas) Me sorprende, Donovan, es usted la primera persona que llega y se tarda tanto en preguntarme al respecto, «la tela» que llevo en mi cabeza es como una bandana que tengo la costumbre de usar siempre desde que la tengo... Soy muy particular en ese sentido, la gente normal la usa en la cadera (Risas). Las gasas son otra historia pero es costumbre.

			—¿Por qué?¿Qué representan para usted?

			—El rojo en algunas artes marciales representa el máximo grado, el noveno o décimo dan, representa incluso un nivel superior al clásico negro, casi nadie alcanza ese nivel y los que lo hacen generalmente son los creadores del arte marcial o algunos que llevan décadas y décadas siendo practicantes, cuando están viejos le conceden la cinta roja, es también como un título honorífico.

			—Entiendo... Entonces, ¿es verdad que usted...?

			—Sí, soy noveno dan en el jiujitsu brasileño.

			—Pero, ¿cómo puede alguien tan joven conseguir ese nivel si me acaba de decir que solo se lo conceden con décadas de experiencia? ¿En cuanto tiempo usted...?

			—Unos dos años... O menos. Otra forma de obtener esa cinta es que alguien haya revolucionado o impactado en el arte marcial de alguna forma, y pues aunque no considero haberlo revolucionado, aprendí tan velozmente que ninguna persona pudo vencerme durante mi trayectoria, me enseñaban una técnica y al primer o segundo intento ya lo hacía a la perfección como si llevara años practicándola, los maestros rompieron todo tipo de reglas e hicieron una excepción conmigo: ascenderme al 9 no dan en tan solo dos años; me consideran un hito en el Jiujitsu, un prodigio. Tienden a exagerar un poco, como usted, Donovan. (Risas) Desde entonces tengo la costumbre personal de llevar la cinta como bandana, a veces en la cintura.

			—Es increíble Web, totalmente increíble, permítame preguntarle, ¿qué edad tiene usted?, ¿qué edad tenía cuando le dieron la cinta roja...? Y explíqueme el porqué de las gasas de su cuerpo.

			— ¿Mi edad? Bueno, tengo tan solo... —Fui interrumpido por uno de los asistontos, eeh… Asistentes de investigación que abrió la puerta con desesperación.

			—Señor Web, tenemos un caso de asesinato en serie que requiere de su atención inmediata —dijo.

			—Voy en un momento, Carlos.

			—Señor, mi nombre es Fernando.

			—Oh, disculpa, Fernando, juraría que tu nombre era Carlos, debe ser otro del equipo.

			—Señor, en su equipo de investigación no hay ningún Carlos...

			—En fin, dame cinco minutos y enseguida hablamos de ese caso.

			—Eh... ¿Es en serio, señor? 

			— Sí.

			—De acuerdo, le-le espero junto con el resto del equipo de investigación preliminar —dijo, nervioso, como si se hubiera sorprendido por algo.

			—Por supuesto.

			El chico salió de mi oficina con mucha más tranquilidad que con la que entró, seguramente fue porque como había rechazado discutir varios casos anteriores, como cinco más o menos y esta vez dije que sí iba a discutirlo. Lo genial es que el presidente del DIEV, básicamente el «jefe mayor» (mi jefe) me da la libertad para aceptar los casos que quiera, y lo mejor es que puedo estar un mes sin aceptar casos, comiendo y tomando café en mi oficina sin hacer nada y me siguen pagando...

			Esa libertad que me dan no es infinita ni gratuita, porque generalmente me tocan los casos más complicados que nadie más puede resolver y presentía que este era uno de esos así que les iba a ahorrar quebraderos de cabeza a otros detectives, me levanté de mi cómoda silla y hablé con Donovan antes de irme.

			—Como le decía, Donovan, tengo 27 años. Después seguimos hablando con detalles, pero para que tenga algo, mido 1.80, peso 85 kilos, tengo ojos color ámbar, y el piano es mi instrumento musical favorito. Ahí le escribí en un papel mi número de teléfono, para que me llame si necesita algo, es todo por ahora tengo que irme. Oh, antes, dígame, ¿cuánto tiempo va estar en Venezuela?

			—Estoy de vacaciones, señor, perdón, Web. Unas largas vacaciones, estoy como de retiro, necesito descansar para renovar la imaginación y pues, saber mucho más de usted para escribir mi biografía, bueno, la suya, aunque el libro lo escribo yo, usted entiende (Risas).

			—Entiendo perfectamente, Donovan, por cierto su español es excelente, apenas se nota que es inglés.

			—Muchas gracias, me encantan los idiomas, soy políglota.

			—A mí también, y también hablo un par de idiomas, ya tendremos tiempo para seguir conversando. Que tenga buen día.

			—Le informaré de todo lo que tenga, Web, éxito en su investigación.

			—Gracias... Hasta luego.

			Salí de la oficina no sin antes agarrar mi gabardina marrón, no le dije el porqué de las gasas de mi cuerpo, y tal vez no se lo diría tan pronto, aunque eventualmente todos lo intuyen. Siempre cuelgo mi gabardina en un perchero de acero que está pegado a la pared de mi oficina y cuando lo descolgué, noté que Donovan lo miró con tanta curiosidad como cuando me miraba al preguntarme acerca de la bandana y las gasas, no me extrañaba, era el único que tenía un perchero de acero pegado a la pared del lugar de trabajo, ya estaba acostumbrado a ese tipo de miradas, así que fui al comedor para encontrarme con Fernando y los otros dos.

			—Es hora de hablar del caso Fer, cuéntame.

			—¡Señor WebCyber! Nos alegra que haya aceptado este caso —dijo, mientras sus compañeros se quedaban observándome con total desinterés. 

			—Dije que hablaríamos del caso, no que lo había aceptado... Pero pueden contentarse si se trata de ese asesino en serie que tiene aterrada a toda la ciudad.

			—Pues estamos de suerte, se trata de Kile, señor. Y para que lo recuerde, ellos son Rodrigo y Marcos, los tres formamos parte de su equipo de investigación.

			—Entiendo. Según he leído en los periódicos se trata de Kile el asesino mariposa, lo que es un nombre bastante estúpido para un asesino en serie, incluso si usa cuchillos mariposa, ¿y es por eso que le llaman así?

			—Su nombre se debe a su modus operandi, no es puro amarillismo de prensa, hay un motivo detrás y no es porque use cuchillos mariposa —agregó Marcos.

			—Su modus operandi consiste en asfixiar a sus víctimas o golpearlas con algún objeto contundente para dejarla inconsciente, luego apuñala al corazón y desde allí desgarra el cuerpo y hace una forma de mariposa en el pecho del cadáver, luego con la sangre que derraman escribe en el piso o las paredes «Kile estuvo aquí» —expresó Rodrigo, el más experimentado de los tres.

			—Un dato importante es que con la sangre de su primera víctima escribió: «El ser humano es como una oruga, hay que ayudarlo a convertirse en mariposa y hacerlo libre» bastante perturbador si me pregunta, señor —agregó Fernando.

			—Interesante... Me sigue sonando estúpido. ¿Qué tenemos? ¿Cuántas víctimas? ¿Por qué no lo han atrapado? ¿Cuál es el problema?

			Marcos, Rodrigo y Fernando se alternaron en la respuesta a mis preguntas.

			—Kile lleva ya 15 asesinatos, todos con las mismas características: en la casa de las víctimas, con la única variación de un golpe contundente o ahorcamiento para dejar inconsciente, la

			Mariposa en el pecho y la sangre en las paredes o el suelo con su «nombre», su último asesinato fue ayer 14 de febrero.

			—El problema radica en que el asesino es muy profesional, deja muy pocas pistas, las investigaciones forenses dieron algo de fruto en sus primeros asesinatos, algunas pistas sustanciales...

			»Pero pareciera que con cada víctima el asesino hace el trabajo mucho más limpio, casi sin errores.

			—Sin embargo, señor, según los forenses hay una potencial pista que encontraron cerca del cuerpo ayer, un cabello, presuntamente del asesino, pero para identificarla la investigación tardará algunas semanas presuntamente por problemas con los equipos de laboratorio, por eso necesitamos de su ayuda.

			—No se diga más, iré a hablar con los forenses para más detalles, acepto el caso, en una semana o menos tendremos al asesino tras las rejas, se los prometo.

			—Muchas gracias, señor, confiamos en usted —dijo Fernando en nombre del grupo de inspectores.

			—No me agradezcan hasta que cumpla mi palabra… Hasta luego—respondí.

			—De acuerdo, señor...

			Alcancé a oír un susurro después de retirarme, «Ya veremos...» supongo que de uno de los que no era Fernando. Era fácil de discernir porque él era el único que me decía «señor» y se dirigía a mí con tanto respeto. Había olvidado sus nombres por tener tanto tiempo de inactividad (que se traduce en unos pocos meses) o porque soy un cabrón sin remedio que no le suele dar importancia a la gente a su alrededor ni, aunque sea su equipo de trabajo, no por nada personal ni porque me sienta algo más que ellos, sino por mera indiferencia.

			Fernando era el chico más joven del equipo, trabajaba con entrega. Le gustaba cómo se ganaba la vida, lo hacía con dedicación, ilusión y responsabilidad. De complexión delgada y altura promedio; una de las cosas que más le disgustaba era ir vestido formalmente al trabajo, y como los chicos normales de su edad (y digo normales porque no es como que yo sea muy mayor que él, y no paso el tiempo como los demás), le gustaba vestir jovial, quizá a la moda; le encantaba ir a fiestas y salir a beber con los amigos y como tal, si fuera por él, iría al trabajo vestido de manera más casual pero sabía que no debía.

			Tal vez esa era una de las razones por las que me respetaba, yo era el único que vestía de manera más informal sin que le dijeran nada; a él le llamarían la atención y de incurrir repetidamente en la falta, las consecuencias irían escalando hasta su despido. Lo que yo podía decir de él al verlo hablar, al verlo actuar o simplemente al verlo «ser» era quizá una de sus mejores virtudes: la buena intención.

			Mejor dicho, la ausencia de malas intenciones. Es el tipo de cosas que notas en un individuo a primera vista, o es algo que me sucede a mí, sin conocerlo demasiado (más allá de compartir breves momentos de trabajo con él), si me preguntaban, podía decir que él era una buena persona. Pero lamentablemente, detrás de cada buena persona con buenas intenciones está alguien detrás con todo lo contrario para aprovecharse de ella... 

			Allí es donde entraba Marcos, uno de esos sujetos fornidos que pasan mucho tiempo en el gimnasio, pero que parece que todo el entrenamiento se le va al pecho. El suyo se hacía notar por el relieve que formaba en su ropa y el delineado de sombras que causaba debajo, más allá de su cuerpo abarquillado, lo que podía notar desde los primeros días de él hacia mí era hipocresía, pero eso realmente no me causaba molestia, a mí me vale si me dicen honestamente palabras bonitas, falsos halagos, o cosas feas de frente, con tal de que no estén haciéndole daño a nadie. 

			Me disgustaba era verlo a él aprovechándose de Fernando, persuadiéndolo casi subliminalmente a que hiciera parte (o todo) el trabajo que le corresponde hacer a él, más que todo en la redacción de informes y variados trabajos de papeleo, que suelen ser más tediosos y duraderos que la resolución de los casos en sí mismos. Nunca había discutido nada con Marcos porque hasta el momento (para su suerte) no ha tenido problemas conmigo más allá de lo tolerable, y a Fer solo llegué a darle un consejo, diciéndole algo como: «No deberías dejar que nadie te pisotee».

			Podría haber hecho algo al respecto, pero no vale la pena liberar a alguien cuando puede y debe hacerlo por sí mismo: así no termina siendo un esclavo psicológico de quién lo liberó. Lo mejor que podía hacer por él era hablarle unos minutos y aconsejarlo de nuevo, por si tenía alguna especie de inseguridad o algo le ataba a la inacción. Rodrigo, por su parte, era el más veterano del grupo, y tal vez de toda la región: el tipo trabajaba allí desde antes de que el DIEV se llamara el DIEV, lo cual habla mucho de su antigüedad aunque aparente ser más viejo de lo que es.

			Solo sé que para cuando Apolo me contrató (el director del DIEV, el jefe de todos nosotros), me dijo que Rodrigo estaba trabajando allí desde que tenía veinte años, y tiene unos veintitrés trabajando (lo que significa que ha de tener 43 años). Se le atribuye al estrés y su estado de amargura (casi) permanente a su demacrada apariencia, tenía algo de calvicie y donde había cabello tenía canas, su barriga le delataba el alcoholismo, y en conjunto con la escasa altura de su tamaño hacía pensar que tenía malos hábitos alimenticios, lo que no era necesariamente cierto.

			El punto cumbre aquí es que, según me contó Apolo, Rodrigo le envidiaba a él por ser más joven y alcanzar el cargo de director nacional del departamento. Me comentó que tuvo que tolerar una actitud un tanto odiosa por parte de Rodrigo hacia él, pero no lo culpa por estar al tanto de sus previas aspiraciones, además de que nunca se pasó de la raya. Solía ser detective, y siempre fue eficiente en el cargo donde estuviera, pero le faltaba iniciativa, algo que le sobraba a Apolo, y por eso él aseguraba (pidiéndome disculpas para no parecer engreído) que siempre estuvo un paso por delante de él.

			Lo peor de todo es que él solía ser detective, hasta que llegué yo... Apolo lo suplantó por mí. Incluso le ofreció adelantarle la jubilación tres años, que era el tiempo que le faltaba para obtenerla, lo rechazó alegando que iba a llegar a ella legalmente por mérito, lo cual el jefe respetó. Ahora que está relegado de su puesto y trabajando para mí, parece haber transferido hacia mí la envidia que tenía antes hacia él, lo cual podría ser la respuesta al porqué se le ha caído tanto cabello desde que lo conozco.

			Y según me contó una vez Fernando, Marcos aspiraba a obtener el puesto de Rodrigo cuando se corrieron los rumores de que iba a ser sustituido por alguien más, y no se esperaba la arbitraria aparición de mi persona. Y como en un efecto mariposa de eventos negativos que fueron perjudicando a varias personas en cadena, terminaba conmigo en tener que aceptar que me había ganado el odio instantáneo de dos personas subordinadas a mí en el trabajo, en el primer día, vaya forma de comenzar...

			Noté que Fernando se había separado del grupo después que me fui hacia los forenses, ignoré los comentarios de desconfianza que alcancé a escuchar entre Marcos y Rodrigo, fruto del odio «justificado» que tenían hacia mí. Me dirigí a los laboratorios, en donde está todo el lujoso equipo tecnológico que usan para desmenuzar las escenas de los crímenes a niveles moleculares para hallar hasta el detalle más insignificante, y en donde también llevan cadáveres para su debida autopsia y posterior diagnóstico de causa de muerte, entre otras cosas.

			Antes de entrar a la sala correspondiente al forense que trabaja directamente conmigo y mi equipo de investigación, me topé con una bella dama que iluminó un camino que usualmente está rodeado de demasiada testosterona: son pocas las mujeres que trabajan en el departamento, y hasta ese momento pensé que no había ninguna que le tocara atravesarse entre mi trabajo y yo (en el buen sentido).

			La mujer era pelirroja, medía algo más de metro y medio, me llegaba a la altura del pecho así que creo que era una buena aproximación. Sus pechos eran llamativos, era el tipo de mujer que irrefrenablemente atraía la mirada de tus ojos hacia ellos, independientemente de si eras mujer u hombre, pero más aún si eras hombre. Sus ojos eran azules, intensos como el océano, y aunque se veían eclipsados por la poderosa presencia de su «personalidad», también llamaban mucho la atención

			—Buenos días, señor Web, ¿viene por información?

			—Estoy seguro que la gente suele creer que sus ojos están un poco más abajo de lo normal, ¿o me equivoco?

			—Eh... ¿Disculpe? —Estaba apenada y se ruborizó un poco.

			—Me temo que la información que requiero en estos momentos es su nombre. ¿Es usted forense? (Risas).

			—Mi nombre es Zarat. Se escribe Z, A, R, A, T, pero se pronuncia «Sara», llevo pocas semanas trabajando aquí, no me sorprende que no me conozca, soy bioanalista y en estos momentos soy asistente de forense así que no soy la más indicada para darle información.

			—Curioso nombre, Zarat. (Risas) No hace falta, no necesito información científica de lo que hayan encontrado, solo más detalles del modus operandi y todo eso, aunque igualmente necesito hablar con el forense.

			—De acuerdo. En estos momentos el señor Ernesto está terminando una autopsia, no le gusta que lo molesten así que le aconsejo que espere mientras termina.

			—Bien. Por cierto, no quería ofenderla hace un momento, solo por si acaso.

			—No suelo tolerar ese tipo de cosas, ni aunque usted sea el que mande por aquí, así que le agradecería que no se repitiera.

			—(Risas) La gente suele ofenderse por la verdad y a sentirse cómoda con las mentiras. Le entiendo, pero le anticipo que no se sorprenda cuando escuche cosas de mí que le incomoden u ofendan, y créame que fui sutil con mi comentario, suelo ser más directo...

			—¿Pero por qué?

			—Porque siempre digo la verdad.

			—¿Siempre?

			—Bueno... Digamos que la mayor parte del tiempo. A veces hay mentiras necesarias, todos las usamos. En fin... ¿Sabe? Voy a entrar, quiero salir de esto rápido.

			—Creo que el señor Ernesto le dejará hablando solo.

			—No importa.

			—Después no diga que no se lo advertí...

			Entré y vi al señor Ernesto inspeccionando a un cadáver, tomando muestras de saliva, sangre, líquido cefalorraquídeo y otras más que se escapan del alcance de mis (escasos) conocimientos sobre la materia.

			—Hola, Ernesto, ¿tienes unos minutos?

			—... —Seguía haciendo lo suyo sin responder.

			—De verdad necesito hablar con usted, no le quitaré mucho tiempo...

			—... —Parecía que yo no estaba allí.

			—¿Ernesto...?

			—... —Simplemente me ignoraba, ya se me estaba agotando la paciencia...

			—Ok, esperaré un momento...

			Había escuchado de su extraña forma de ser, pero nunca había vivido la experiencia de (intentar) conversar con él y que sucediera eso, no le quitaba los ojos a lo que estaba haciendo, era como que si el aparentemente inaudible sonido del aire acondicionado tenía más presencia que yo. Intentar hablar con una pared hubiera arrojado más resultados que hacer lo propio con él en ese momento.

			—Creo que necesitaré un nuevo forense después de esto... —dije delante de él.

			—... —Parecía estar culminando lo que estaba haciendo, pero seguía sin decir nada.

			Dejó el cuerpo tranquilo, acomodó sus herramientas, las puso en su lugar, y se quitó las gafas, después de hacer todo eso casi que ceremonialmente, fue cuando «se percató» de mi presencia.

			—Oh... Hola, señor Web, tiempo sin verlo por aquí.

			—¿Tiempo sin verme? ¿Qué tanto? Creí que solo había rechazado cinco casos este mes.

			—Me temo que fueron diez en dos meses...

			—¿Pero cómo coño...? Si solo tengo tres meses aquí...

			—Tiene una mala memoria, señor, olvidó que el primer mes resolvió todos los casos que se le presentaron y no ha trabajado en ningún otro en los últimos dos meses.

			—Como sea... No estabas jugando hace un momento, ¿verdad? —dije en referencia a cuando me ignoró.

			—¿Jugando? Me temo que casi nunca juego nada, y cuando lo hago es con mis sobrinos.

			—Ya veo... Tengo más de cinco minutos aquí, ¿sabe?

			—¿Sí? Oh... No lo vi.

			—... Sí, bueno, yo tampoco te vi a ti...

			—Bueno, ¿qué puedo hacer por usted? —No se inmutó ante el sarcasmo, como si no lo hubiera detectado, y si lo hizo entonces debió haber sacado un título de actuación antes, o estaba desperdiciando talento.

			—Podrías ser útil, para empezar. Quiero que me hables del asesino Kile Mariposa.

			—El asesino irrumpe en la casa de las víctimas y las golpea o asfixia hasta que se desmayan, después con algún objeto punzante les lacera la piel y hace una forma de mariposa que empieza en el plexo solar o del apuñalamiento en el corazón del cadáver.

			—Eso suena como la versión forense de lo que ya sé... ¿De verdad no hay más detalles?

			— Ehm...—Sus ojos dieron un giro de 360° como si estuviera buscando la respuesta en algún ángulo escondido de las paredes y el techo que nos rodeaban—. No.

			—¿En serio...? —pregunté, molesto.

			—Sí. Lo que sí tenemos son potenciales pistas como un cabello que encontramos cerca de su última víctima y otras muestras, pero los resultados llevarán tiempo y...

			—Sssh... —le interrumpí—. Si no me va a dar más nada que sea útil, hasta aquí llega nuestra conversación, lamento haberlo molestado... Continúe con su trabajo, yo iré a hacer en menos de una semana lo que ustedes no han podido en dos meses. Que tenga buen día.

			—Como usted diga, señor Web.

			Después del incómodo momento con el que presuntamente es el mejor forense de la región, recordé el tedio que me causaban los de su profesión: tardan días, semanas y hasta meses para dar unos resultados en casos que necesitan inmediatez. Entiendo que no ha de ser fácil revisar el ADN, las moléculas, las bacterias y toda esa parafernalia médica y científica, pero me parecía un trabajo con tendencia a lo infructuoso, y también a lo aburrido. Por eso y más, trato de no depender tanto de ellos y trabajar con mis métodos para resolver los casos.

			Prácticamente le había dicho incompetente a Ernesto en su cara, pero la reacción de su rara personalidad a mis palabras fue indiferencia total, como si no le hubiera dicho nada; o me faltaba odio, o él era demasiado tolerante o demasiado raro. En cualquier caso, si llegaba algún día a ponerme serio e ir con todas las intenciones de decirle algo que lo ofendiera, y no lo lograra... Tendría que llamar al teléfono del primer misántropo que encontrara y concertar una reunión para que me contagiara un poco de su odio por la humanidad para intentarlo de nuevo...

			Aún no entendía por qué les costaba tanto resolver algunos casos, cuando aún sin mí podían hacerlo entre los inspectores, los forenses y la policía local, aunque siempre considerando que el experimentado Rodrigo era el que estaba al frente de todo cuando yo no lo estaba, lo cual le debía hacer sentir orgulloso. Lo más raro aún era que el asesino fuera tan profesional y no dejaba pistas, ni testigos, ni nada, por muy experto que sea uno, siempre, SIEMPRE, deja alguna pista, o comete algún error...

			Quince asesinatos debieron ser suficientes para capturarlo, no podía permitir que creciera el número, así que empecé a investigar. Fui a cada uno de los lugares de cada víctima buscando algo, o a alguien, cualquier cosa. En eso se fue la tarde del 15 de febrero y todo el 16: Apenas pude enterarme del nombre de las víctimas, pero de poco o nada me servían. Lo único verdaderamente sospechoso que encontré sobre los nombres de las víctimas es que la mayoría eran parientes lejanos de todo mi equipo de trabajo: Fernando, Marcos, Rodrigo, Ernesto e incluso Zarat.

			Y quizá si hubiera tenido familia en ese entonces, alguien relativo a mí estaría entre ellas, por suerte para el asesino, no la había, de lo contrario estaría en una cruzada personal en contra de Kile, lo que sería un gran problema para él, mucho más grave aún que el hecho en sí de ya estar detrás de él por gente que no compartía lazos sanguíneos conmigo, ni sentimentales. Todo esto era demasiada casualidad para mi gusto, así que al tercer y cuarto día solicité información del perfil de mi equipo de investigación de la base de datos internos del DIEV y los leí minuciosamente cada uno, fueron suficientes para sacarles algo de provecho.

			Quedaban tres días para capturar a Kile, según el tiempo que yo mismo establecí, en todo el departamento se comentaba de mí, no dudaba de que los responsables de la rumorología eran Marcos y Rodrigo, yo solo me reía de cuanto comentario burlesco se asomara por ahí. Pronto se darían cuenta de quién reiría de último... Mi método es simple, imagino que soy el asesino, intento meterme en su pellejo, busco el porqué de mis actos y tomo en consideración cualquier detalle, dibujo un perfil en mi mente, elaboro una teoría, encuentro al sospechoso que mejor encaje y ya está, aún no me falla.

			Espera, ¿no es eso lo que hacen todos los detectives? Bueno, no a todos les funciona, si no, no habría casos por resolver... A mí, sí. Quisiera decir que tengo una particularidad que me diferencie, pero no la tengo. No la necesito, si simplemente me funciona, ¿para qué voy a buscar otra ruta? ¿Será talento? ¿Suerte? ¿Habilidad? ¿A quién le importa...? Pero yo estoy seguro que la suerte no tiene nada que ver. Quizá sí hay algo que me diferencia, eso es la rapidez, la efectividad, y un historial impecable de casos resueltos... Hasta que la vida me sorprenda.

			El antepenúltimo día estuve entrenando en mi apartamento, con una rutina de ejercicio completa: abdominales, flexiones, sentadillas, espalda, cardio... Solo para mantenerme en forma ya que debía entrenar más, tanto como lo hacía tiempo atrás, pero todo esto hacía el trabajo de que mi cuerpo no bajara el nivel cuando llegara el momento en que pudiera entrenar como antes, aunque eso es harina de otro costal. No se me vio en la oficina ese día, y me quedaban dos para terminar el trabajo. Al día siguiente, en la noche, sí fui al departamento, con mi ropaje usual: las gasas blancas, la camisa y el jean negro, la bandana roja, la gabardina marrón y el crucifijo.

			Las miradas estaban puestas sobre mí como si estuvieran viendo a la nueva miss universo entrar por las puertas del DIEV. Fer, al verme, se me acercó.

			—¡Buenos días, señor Web!¿Ya tiene algo?

			—¿Algo?¿De qué hablas, Fer?

			—Pues de Kile, señor, ¿de qué más?

			—No estoy seguro. Pero sí estoy seguro de atraparlo antes de que termine la semana.

			—¿En serio? ¡Eso suena genial! ¿Podría contarme más?

			—Todavía no. Llegado el momento te diré lo que necesites para redactar el informe del caso y todo eso... Aún necesito algunos detalles más, pero ya casi lo tengo. ¿Sabes si ha habido alguna otra víctima de Kile esta semana?

			—Sí. Que digo... No. No ha muerto más nadie desde el 14 de febrero.

			—Bien... Gracias Fer, dile a tus compañeros que necesito hablar con ellos en mi oficina, en una hora. También necesitaré hablar contigo... Pero uno a la vez.

			—Ehm... Está bien, les diré, pero ya casi es hora de irme y tengo algunas cosas que hacer, ¿es importante?

			—Es sumamente importante.

			—Pues... De verdad que tengo que irme, señor...

			—Bueno, no importa, con tus compañeros me bastará.

			—Está bien, les diré que vayan a su oficina antes de irme, ¡gracias, señor! Buenas noches.

			—Buenas noches...

			Me dirigí al laboratorio cruzando los dedos para que Ernesto no estuviera ocupado y me dejara hablando solo. El hecho de que no lo estuviera me hizo empezar a creer en que esas cosas de verdad funcionaban, al menos hasta el día en que lo usara de nuevo y dejara de hacerlo; eso es lo que llamo el conformismo de los mediocres, pero bueno, todos somos mediocres de vez en cuando... Lo mismo que le pedí a los compañeros de Fer con él de intermediario, se lo pedí a Ernesto: necesitaba hablar con él. 

			Me dijo que iba a estar ocupado toda la noche y que en el día no está en el DIEV, hasta después de las seis de la tarde, así que le pregunté si podía reunirme con él en su casa, en la tarde, antes de su hora de trabajo. Su rostro expresaba duda, no entendía qué era lo que necesitaba hablar con él, pero aceptó sin rechistar. Me fui a comer un sándwich y pedí un café mientras esperaba a Marcos y a Rodrigo en mi oficina.

			Estaba terminando mi café cuando recibí una llamada de Donovan.

			—Buenas noches, habla Donovan.

			—¡Hola! ¿Qué tal te trata Venezuela, Don? ¿Puedo llamarte Don? (Risas).

			—Sí, ¿cómo no? Me va a excelente, la gente aquí es muy amable con los extranjeros, no es muy común en Europa.

			—¿Qué necesitas, Don?

			—Por ahora nada realmente, no me gustaría hablar sobre tu vida por teléfono. Quería decirte que como voy a escribir sobre ti necesitaré establecer confianza contigo, y siento que no eres muy dado a hablar sobre ti, ¿o me equivoco?

			—No, no te equivocas... Pero no te preocupes, te iré contando poco a poco, la confianza te la irás ganando a ese ritmo.

			—Me parece bien. También quería informarte que el director de la institución en donde trabaja al enterarse de mi llegada me pidió que le diera toda la información que tuviera sobre ti, y las de mis referencias, ya que no tienes currículo... Quería pedir tu aprobación y corroborar que todo lo que tengo sea verídico, pero esto me lleva a preguntarte, ¿cómo es que lo contrataron si no saben nada de usted?

			—Entiendo. Tiene mi permiso, puede que lo demás sea cierto, tanto como lo de mi no dan en jiujitsu, o no. Eso del cómo me contrataron podría ser una larga historia... O una corta, le contaré el resumen cuando sea oportuno. —Sonaba la puerta de mi oficina, Marcos y Rodrigo estaban afuera.

			—Me parece bien, ¿cuándo podemos reunirnos para conversar?

			—Tal vez mañana, Don, disculpa pero tengo que cortar la llamada, tengo trabajo.

			—No hay problema, hasta luego.

			Colgué el teléfono, le pedí a Marcos que entrara y a Rodrigo que esperara afuera: les atendería por separado.

			CAPÍTULO 2
KILE

			Marcos se sentó y esperó a que le hablara.

			—Muy bien, Marcos, te preguntarás para qué los llamé.

			—Es la primera vez que lo hace, así que debe ser algo importante...

			—Más o menos... ¿Qué me puedes decir de la investigación que llevaron a cabo sin mí sobre este caso?

			—Los detalles los maneja el señor Rodrigo, yo solo sé que es un callejón sin salida.

			—Ok, te diré algo, creo que tú y Rodrigo me odian, y está bien, no tengo ningún problema con eso. A partir de ahora mientras estés en mi oficina, estás autorizado a hablar abiertamente.

			—¿Sin ningún tipo de penalización...?

			—No, salvo que no quieras cooperar.

			—Por tu maldita culpa estoy bien lejos de ser detective...

			—No, por tu falta de talento lo estás... ¿Ya te sientes mejor por haber confirmado algo que ya suponía?

			—No... Parece que nos estas tomando el pelo a todos, no has hecho prácticamente nada en toda la semana, solo «investigar» sobre todo lo que ya hemos investigado nosotros, y leer nuestros expedientes...

			—Y creo haber dicho que en una semana tendría al responsable de todo esto.

			—¿Ya lo tienes?

			—Todavía no. Pero ya que te has desahogado, ¿podrías contarme sobre todo lo que tienen?

			—No.

			—Te cito en mi oficina, te doy permiso a decir lo que quieras con la única condición de que cooperes y te niegas a hacerlo. Podría reportar esos insultos...

			—¿¡Qué!? No, ¡lo siento! Me refería a que no tengo nada que decir, no es que tengamos mucho, si quiere preguntarle a alguien, pregúntele a Rodrigo.

			—Bien. Por cierto, está prohibido usar piercings en el DIEV, eso también lo podría reportar.

			—¿Qué? Coño, se me olvidó quitármelos antes de venir aquí... —dijo mientras se los quitaba.

			—Puedo ser bastante permisivo por ser indiferente, pero no me lleves a actuar como tú o lo lamentarás.

			—¿Actuar como yo...? ¿Y usted qué coño se cree? ¿Cree que por ser mi superior puede hablarme de esa manera? —dijo golpeando la mesa.

			—No por ser tu superior, pero sí.

			—...

			—Soy bueno leyendo la mirada de las personas, te diré que dice la tuya. Si no fuera por tu trabajo, estarías golpeándome ahora mismo.

			—¿...?

			—No dejes que el trabajo te lo impida...

			Marcos estaba enojado conmigo, probablemente porque mi provocación no intencionada hizo efecto: incluso cuando no quiero llegar a ello, mi manera de hablar siempre abiertamente y diciendo lo que pienso conducen irremediablemente a ello. Se levantó de la silla y esta se movió para atrás considerablemente ya que tenía ruedas, intentó golpearme con su mano derecha, y yo estando aún sentado, le desvié la trayectoria de su puño con un fuerte impacto medido de mi antebrazo hacia el suyo, mientras me levantaba.

			Casi de inmediato lanzó otro golpe con el otro brazo, y apliqué la misma estrategia después de levantarme, al hacerlo él quedó con sus brazos extendidos como si fuera a darme un «abrazo de oso», otro golpe medido hacia su plexo solar y lo mandé a sentar en la silla por el dolor, y quedó privado, agarrándose la barriga como naturalmente uno lo hace después de perder el aire como que si eso fuera a llenar los pulmones de oxígeno, o a calmar las sensaciones desagradables del momento.

			Me levanté y caminé hasta sentarme en la mesa de mi oficina, enfrente de él, mientras le decía algunas cosas.

			—Verás, Marcos, si tienes problemas personales conmigo, podemos solucionarlos afuera del DIEV, donde tú quieras, si eres tan valiente por supuesto...

			—... —Aún no podía decir nada, seguía sin aliento.

			—Iba a comentarte otra cosa, pero ya mejor lo discuto con Rodrigo. Pero antes... He notado desde que estoy aquí, que te la pasas pisoteando a Fernando como si estuvieran en preescolar, no te lo digo para qué dejes de hacerlo, de hecho sigue haciéndolo como siempre lo haces, no te detendré, él lo hará, en algún momento lo hará. 

			—... —Empieza a respirar de forma entrecortada.

			—Pero aprovecho la oportunidad para darte un consejo. Si así como eres con él eres en tu vida, deberías cambiar, si quieres llegar a ser detective, o algo más. 

			—Ok...

			—Te puedes retirar, espero no haber perdido el tiempo con todo esto...

			Marcos se levantó aún con una mano en el abdomen, molesto, pero de alguna manera sorprendido, prefirió callar antes de decir nada, le acompañé a la puerta y al salir estaba Rodrigo afuera, quien ignoraba la pequeña disputa que hubo dentro.

			—¿Y tú qué tienes? —le preguntó a Marcos al verlo frotarse el abdomen.

			—Eh... Nada, creo que me cayó mal el almuerzo —respondió.

			—Pero si son las 8 de la noche... —dijo Rodrigo.

			—A lo mejor fue algo que comí en la cafetería —replicó Marcos.

			—Fuimos a la cafetería juntos hace rato y no comiste nada... ¿Pasó algo?

			—No, Marcos y yo solo estábamos discutiendo civilizadamente, ¿verdad, Marcos? —dije.

			—Claro... —dijo fingiendo, guardándose muchas cosas para sí mismo.

			—Entra Rodrigo, voy a buscar algo de café. Oh, pero espera, tú puedes hacer eso, Marcos. Me urge hablar con Rodrigo. Que sea expreso.

			—¿Eh? Sí... Por supuesto...

			—Gracias...

			Marcos estaba que reventaba, pero aun así se contuvo. Quizá porque le causó impresión como pude dejarlo en la silla indefenso después de que había intentado atacarme. Era demasiado sarcasmo, y estaba aún más concentrado que el café expreso que servían en la cafetería del DIEV, que ya era bien fuerte de por sí...

			—Rodrigo, te pediré lo mismo que le pedí a Marcos, necesito que me informes sobre todo lo que has investigado hasta antes de que los relevara —le decía mientras regresaba a mi silla.

			—¿No pudiste averiguarlo tú mismo?

			—¿Entonces me estás sugiriendo que vuelva a hacer el trabajo que ustedes ya hicieron...?

			—No... Solo tenemos a un sospechoso, llamado Richard Flores, quien es el único que cumple el perfil a medias.

			—¿A medias?

			—El sujeto estuvo preso cinco años por un asesinato de segundo grado que efectuó con un cuchillo, sin embargo, se le atribuyen al menos media docena de asesinatos que no pudieron ser probados, y tuvo suerte de que no lo condenaran por homicidio en primer grado por tener un buen abogado y ser un tipo inteligente.

			—¿Cuando mataba antes de ir a la cárcel lo hacía de la misma manera?

			—No, porque si fuera así, este caso ya habría terminado hace rato...

			—¿Y qué le hace sospechar de él?

			—Que los asesinatos comenzaron justo después de que el saliera de la cárcel, eso es lo que lo hace sospechoso, sobre todo porque como acabo de decir, se le atribuyen seis asesinatos que nunca fueron probados, y por lo tanto no pudo ser condenado por ello, si el tipo era bueno hace cinco años, imagínate como estará ahora mismo...

			—Y el tipo está en libertad como si nada...  ¿Cómo fue el asesinato con el que lo condenaron?

			—Pues, presuntamente fue por provocación y amenazas personales de la víctima, fue un asesinato premeditado pero pasional; y su declaración, la defensa y las pruebas jugaron a su favor.

			—¿Y qué pasó con las otras víctimas?

			—Nunca se encontró al asesino, si es que hubo otro...

			—¿No hay más nadie?

			—No, y si Richard es lo suficientemente inteligente, puede que todo el tema de las mariposas y los mensajes sean solo para despistar.

			—Puede ser...

			—La única pista que queda en el aire es el cabello que conseguimos en la última escena del crimen, y que no corresponde a la víctima...

			—... Y los resultados son para el siglo veintitrés. No esperaré por ellos.

			—Como diga... ¿Es todo?

			—No. Como eres el más experimentado de todos, debo comentarte algo importante. ¿Sabías que todas las víctimas están todas relacionadas con ustedes? Y me refiero a todo el puto equipo de investigación: Marcos, Fernando, Ernesto, Zarat y tú.

			—Eh... ¿En serio? No lo sabía...

			—¿Una de las víctimas es familia tuya y no lo sabías?

			—Sé quiénes son todas las víctimas. Ninguna de ellas es familia mía...

			—Sí, lo que pasa es que es solo una, y no es familia directa, sino lejana.

			—¿Y cómo lo sabes...?

			—Parece que a alguien no ha indagado lo suficiente... No es mi caso porque no conozco a mi familia, así que si han matado a alguno de ellos, ni puta idea.

			—¿No conoce a su familia?

			—La que conocía, mi verdadera familia, está muerta, los demás no sé.

			—Bueno... ¿Y qué significa eso?

			—No estoy del todo seguro, pero es un patrón, y los patrones se deben estudiar para llegar al asesino y sus motivaciones, usted mejor que nadie debería saberlo.

			—¿Tienes a un sospechoso?

			—(Risas) Eso será todo por ahora, Rodrigo, puedes retirarte.

			—Seguro...

			—Antes de que te vayas, casi se me olvida... Estás autorizado a hablar libremente en mi oficina y decirme lo que quieras, sin restricciones ni penalizaciones. Con la única condición de que cooperes cuando necesite que lo hagas, y ya lo hiciste hoy.

			—¿Ah, sí? Pues me parece que eres muy arrogante, hablas más de lo que haces...

			—¡Joder! ¿Sabes? Me esperaba algo peor que eso... Muy suave, en mi opinión, la verdad. Pero está bien, está bien... Así es que me gusta, sinceridad. Por cierto, eres muy mal hipócrita para el calendario que llevas recorrido, te falta práctica.

			—Imbécil...

			—Bien... Eso es ir escalando, te falta odio pero ahí vas, poco a poco... Que tengas buenas noches, Rodrigo.

			—...Adiós...

			Rodrigo se fue casi tan molesto como Marcos, sin embargo la reacción en él fue diferente: él se lleva un revestimiento de estrés que le afecta después y le hace andar amargado un largo rato, contestándole a todo el mundo de manera odiosa, la gente cree que es andropausia y se lo atribuyen a la edad que aparenta por su aspecto demacrado fruto del alcoholismo y la mala alimentación, por lo que no se lo toman demasiado a pecho.

			Por el contrario estaba Marcos, que se le ponía la cabeza como un volcán y estallaba en el momento para luego entrar en reposo de nuevo hasta su próxima erupción de odio, envidia y orgullo. Si todo ello se pudiera distinguir y le saliera humo y cenizas de la cabeza, el Krakatoa tomaría forma humana y lo demandaría por derechos de autor.

			Rodrigo se largó y venía llegando Marcos con el café.

			—¿Por qué te tardaste tanto? —le pregunté.

			—Porque no había café...

			—¿Y de dónde coño sacaste eso?

			—Tuve que decirle a alguien que fuera a pedir un poco en la panadería de la esquina al salir del DIEV.

			—¡Excelente! Te acabas de ganar que no te insulte por tardarte tanto. —Probé un sorbo, no estaba muy caliente y después me lo bebí como si fuera tequila—. Gracias. Nos vemos por ahí.

			—Como diga...

			Noté que ambos al salir de la oficina miraron alrededor con curiosidad cuando tuvieron la oportunidad. Quizá por algunas cosas que tengo dentro; en una de las paredes están colgadas varias vitrinas, en una de ellas tengo una katana sin filo que guardo de recuerdo, y en otra tengo una colección de cuchillos de combate, de allí saqué en ese momento una de mis favoritas: una Col Moschin de fabricación italiana.

			Luego, de mi escritorio saqué una funda negra, de cuero y de diseño personalizado la cual se sujeta en mi pecho a través de la espalda y se ubica cerca de mi hombro derecho y enfundé mi cuchillo en ella. El diseño de la funda es un poco extravagante: está diagonal, por lo que al desenfundar el cuchillo con la mano izquierda este sale cerca del cuello de quien lo lleve. A primera vista es bastante estúpido de no ser porque está diseñada para evitar un corte en el usuario, incluso si «baja» el cuello y quiere hacerlo, por lo que no corro ningún peligro, ¿qué por qué uso algo así? Da igual, lo importante es que mis artilugios suicidas no lleguen más lejos. 

			También saqué una caja en donde tengo un mini-arsenal de pistolas de calibre punto 45 (de nueve milímetros también), y aunque el arma de fuego estándar que usamos todos en el DIEV es la glock diecisiete, estoy autorizado a usar pistolas de cualquier tipo, y en la caja tengo cuatro: una P226, una FNX 45 y una USP, lo cual junto con la glock conforman un conjunto algo equilibrado de diferentes calibres y prestaciones.

			Saqué la USP junto con un silenciador y su respectiva funda, la coloqué en mi cadera con el arma a mi costado derecho, no era como que lo iba a usar pero detective prevenido vale por dos, ¿no era así? Agarré mi gabardina y regresé a los laboratorios para hablar con Zarat y Ernesto, en el momento, la que estaba ocupada era Zarat, haciendo análisis de algún fluido a través de un microscopio, intenté hablar con ella sin quitarle mucho tiempo.

			—Eh... Zarat, ¿tienes unos minutos?

			—¿Señor Web? Ya le atiendo —dijo mientras culminaba con su tarea.

			—¿A qué hora termina tu turno?

			—A las 12pm, señor.

			—¿Y qué vas a hacer al salir?

			—¿Me está invitando a salir...?

			—Estoy seguro que te alegraría mucho que fuera eso... Pero no. Supongo que a esa hora solo te queda irte a casa.

			—Sí, y levantarme temprano para pasar tiempo con mi papá.

			—¿Con tu papá? ¿Le pasa algo?

			—No realmente, goza de buena salud física, pero tiene Alzheimer.

			—Oh. Me pregunto si mi padre tuvo esa enfermedad también.

			—¿Se pregunta?

			—Sí, está muerto, y no sé si tuvo esa enfermedad, pero como tengo mala memoria tal vez sí la tuvo...

			—Pero el Alzheimer no es hereditario...

			—¿Ves? Se me acaba de olvidar que no lo era.

			—(Risas) Por supuesto... ¿Para qué me necesitaba?

			—Bueno, realmente ya no importa, ¿sabes dónde está Ernesto?

			—Andaba leyendo unos archivos y dijo que después iría a comerse un sándwich.

			—Bien, lo buscaré. Por cierto, ¿quién cuida a tu papá cuando no estás?

			—Le pago a una señora que limpia la casa y cuida a mi papá cuando no estoy.

			—Ok, qué bien que quieras a tu papá, hoy en día muchos hijos no les dan la importancia que merecen después que ya no dan más de sí...

			—No lo quiero, ¡lo amo! Sin él no sería quien soy, y es el único progenitor que me queda, mis abuelos están muertos y mi madre también, ¿cómo no hacer lo mejor que pueda por él?

			—Eso está realmente bien... Oye, si te ofendí el otro día, no era mi intención.

			—No se preocupe, no me molestó más que cuando ocurre lo mismo en las calles...

			—Entiendo. Ya me voy. La próxima vez que ocurra algo así solo échale la culpa a tus tetas.

			—¿...?

			—(Risas) Eso es más parecido al tipo de cosas que escuchas en las calles ¿verdad?

			—Sí, y no quiere escuchar ninguna de mis respuestas...

			—No, realmente no, pero si te llegan a hacer sentir mejor, no te cortes en decirlas... Buenas noches, Zarat.

			—Buenas noches...

			Esa fue mi manera de autorizarla a decir lo que pensara sobre mí cuando fuera que hablara con ella y dijera algo que le molestara, o cuando ella quisiera decirme algo que considerara poco apropiado, tal cual como con Rodrigo o Marcos eso no era más que darle luz verde para que me insultara libremente como lo hacían ellos, sin temor a represalias de mi parte, salvo alguna de mis usuales palizas verbales, las cuales las suavizaría un poco por ser una fémina, solo un poco... 

			Pero aunque quizá tenía las ganas, creo que ya estaba consciente de mi manera de ser y no se tomaba mis comentarios tan a pecho. Después de escuchar lo de su papá fue realmente admirable para mí que se esforzara por cuidar de él (así sea por medio de otra persona) mientras trabajaba en algo tan demandante como examinar sangre, semen o heces fecales, lo que seguramente le ofendería aún más que lo de sus tetas si conceptualizara a su profesión de esa manera tan básica.

			Inicialmente lo que iba a hablar con ella era sobre una de las víctimas que era familia lejana suya, justo como con el resto del equipo (aunque al final solo terminé hablando al respecto con Rodrigo), pero me conmovió que no tuviera a su padre en un geriátrico como lo hace la gente despreciable de hoy en día para deshacerse del cuidado de los que alguna vez se encargaron de cuidar de ellos mismos, y me pareció que hablar de un muerto relativo a ella hubiera desentonado.

			Fui a revisar primero si Ernesto estaba leyendo archivos como me mencionó Zarat, pensé que tendría que haberlo ido a buscar a la cafetería, y me parecía raro porque nunca lo veía por ahí, pero fui a su oficina para verificar si estaba o no, y allí se encontraba pasando las páginas anexadas a una carpeta con información judicial de un caso en que lo habrían llamado para dar su punto de vista forense, o ese era el tipo de carpetas que te llevaban a ese tipo de cosas que yo evitaba.

			Un «Ernesto, necesito hablar contigo» precedió de nuevo la sensación de ser un objeto inanimado en frente de él, estaba muy concentrado leyendo, era sin duda una persona bastante extraña, del tipo que nunca me había topado antes, me quedé allí parado como un pendejo esperando a que se percatara de mi existencia. Pasaron cinco minutos, perdí la poca paciencia que tengo para los absurdos y le quité el documento abruptamente de las manos.

			—Señor Web... Estaba leyendo eso.

			—Lo sé, ¿y cuánto tiempo necesitas para terminar?

			—No sé... Tanto como necesite.

			—Le diré cómo funciona esto, Ernesto, necesito hablar con usted, y ahora mismo, mi necesidad es más importante que la suya, así que le agradecería que cooperara.

			—Esto... —Se tarda en continuar—. Nadie me había hablado así antes por aquí.

			—Bueno, yo acabo de hacerlo...

			—¿Qué necesitas?

			—Hablar contigo, con tiempo.

			—Me temo que el tiempo no me sobra mucho acá en el DIEV.

			—Pues en tu casa, no tengo problema.

			—¿En mi casa...? ¿Mañana?

			—En tu casa... Hoy.

			—Me toca... —Se vuelve a tardar— irme del DIEV a las 3:00am.

			A Ernesto parecía perdérsele la mirada cada cierto tiempo cuando entre sus palabras intercedía el silencio. Me habían hablado de eso antes, pero yo que estaba acostumbrado a oír de la gente decir que habían escuchado sobre mí cosas desagradables sobre mi personalidad, no creí que fuera cierto, pero después de verlo en acción, dejé de sentirme raro, supongo que algunas personas siempre están para hacerte saber que quien merece la presea de oro en algo no eres tú. 

			—Ernesto, ¿qué sabes sobre mí?

			—Que soy el forense de tu equipo de investigación y no me interesa saber más.

			—(Risas) Esa es la mejor respuesta que he escuchado hoy.

			—Entonces, ¿me permites la carpeta para seguir leyendo?

			—No. ¿Sabías que soy un mago?

			—Creo que acabo de decir... —Se tarda una vez más— que no me interesa saber más.

			—Y a mí no me interesa que no te interese. ¿Sabes por qué soy un mago?

			—No...

			—Porque hago que las cosas desaparezcan... Como tu hora de salida del DIEV.

			—¿De verdad?

			—De verdad...

			—Pero...

			—Pero nada. Si yo digo que sales ahorita, sales ahorita. Iré contigo al estacionamiento, y desde allí hasta tu casa, en tu vehículo, y vamos a hablar tranquilamente en la comodidad de tu hogar. ¿Te parece bien?

			—No.

			—Bien... Vámonos.

			Ernesto estaba desconcertado y con pocas ganas de hacerme caso, pero después de pasar suficiente tiempo observándole con una mirada punzante esperando a que se levantara y nos fuéramos a su casa, decidió conversar un poco más.

			—¿Qué tal si tú vas mañana temprano a mi casa?

			—Lo haría, pero no tengo carro y si voy tengo que pagar un taxi, o un autobús, ¿para qué gastar dinero en eso si me lo puedo ahorrar?

			—Bien... Pero si Apolo me reclama después por no estar aquí en mis horas te echaré la culpa a ti.

			—No hay problema.

			La jugada de hacerme pasar por tacaño siempre funcionaba cuando quería machacar la idea del porqué no hago una cosa si tengo con qué, dejando claro la nula importancia que tiene lo que dice quién me habla. Nos fuimos al auto de Ernesto y de allí partimos a su casa, no muy lejos del DIEV, aunque en Caracas todo queda tan lejos o tan cerca como tantas veces te equivoques (o no) de calle, y del tráfico, porque cuando no hay y no te equivocas llegas rápido a cualquier sitio, pero si te equivocas y hay tráfico, terminas en el otro extremo de la ciudad y te tardas horas en volver.

			Llegué a la casa del forense más extraño del DIEV de la región, y quizá de todo el país, me invitó a pasar amablemente, y me pidió que me sentara a esperarlo en uno de los dos muebles con una mesa en medio que había en la sala de su casa, y en ella una lámpara de vidrio, ya era poco más de las diez de la noche. 

			La sala era grande, como el resto de la casa, la impresión se veía potenciada por el hecho de que en Caracas mucha gente vive en apartamentos poco espaciosos y entrar a una casa con esas características hace creer que estás dentro de un hangar vacío. Desde la sala se podía ver la cocina, lujosa, hecha de mármol, empotrada y con estantes de madera, parece que Ernesto había ido al baño y cuando regresó me preguntó si quería tomar algo.

			—¿Deseas alguna bebida? ¿Ron, Whiskey, Vodka tal vez? ¿O simplemente una cerveza?

			—No, gracias, soy abstemio.

			—Entiendo... Permítame, ya vengo.

			Fue a la cocina y en unos minutos regresó con una taza de café, sin preguntarme la colocó sobre el lado de la mesa cercano a mí, era café con leche.

			—Perdone que no le haya preguntado, pero sé que le encanta el café, espero que le guste.

			—¿Cómo hiciste ese café tan rápido?

			—Ya lo tenía hecho, solo tuve que calentarlo y agregarle un poco de leche.

			—No bebo café recalentado, pero gracias.

			—¿Me lo vas a despreciar...?

			—Sí. 

			—...

			—Déjalo ahí, tal vez me lo tomo después.

			—Bien... ¿qué necesitas hablar conmigo?

			—Sobre el asesino, naturalmente.

			—Creo haber dicho que el cabello que hallaron en la escena del crimen aún se está analizando.

			—No me interesan un carajo las muestras ni los análisis, no los necesito para terminar con esto. Lo cierto es que el hecho de que el asesino haya actuado limpiamente las primeras veces y haya dejado «migajas» de pistas, que los siguientes nueve hayan sido perfectos, y que en los últimos dos deja una «potencial pista», me parece muy extraño. De paso lleva una semana sin actuar.

			—Tal vez se está tomando una temporada de «descanso» al saber que usted está encargado del caso desde el 15 de febrero.

			—¿Y cómo podría saberlo?

			—Pues porque salió en la prensa.

			—Cierto... Los chismosos de la prensa. De todos modos, ¿qué amenaza iba a representar otro detective más del DIEV?

			—Tal vez porque usted no es «otro detective más del DIEV». Tal vez ha escuchado sobre usted, o leído, recuerde que ha resuelto casos complicados antes. De hecho en un periódico titularon: «Encargan el caso Kile al mejor detective del DIEV».

			—Gracias por el halago pero... —me interrumpió.

			—Lo del cabello es importante porque puede haber muchas formas de que alguien deje un cabello en un sitio, de hecho pasa todo el tiempo, después del análisis lo van a cotejar con una base de datos que se ha creado con información de todo tipo sobre las personas que han estado presas a nivel nacional.

			—¿Y qué pasa si no tiene un historial delictivo previo?

			—Pues...

			—No tenemos nada —completé interrumpiéndole.

			—No, supongo que no... El café se te va a enfriar.

			—No importa, déjalo ahí. Lo que le acabo de contar no es lo único extraño, sucede que también hay otro patrón del que nadie más se había percatado, y es que las 15 víctimas están lejanamente relacionadas con todo el equipo de investigación, y eso le incluye a usted. Pero de todos, usted es el único con relación directa, su ex esposa fue una de las víctimas.

			—Es cierto. 

			—Estuve indagando sobre ustedes toda la semana, y fue fácil encontrar información sobre todos, excepto tú... Eres el segundo del DIEV con el pasado más en blanco de todos.

			—¿Y quién es el primero?

			—Bueno, ese soy yo... 

			—Ok, ¿a dónde quiere llegar?

			—Indagando tanto como pude sobre ti, encontré que fuiste tratado de pequeño por presentar una enfermedad mental.

			—¿En dónde encontró eso...?

			—No importa donde lo encontré... Intenté hallar al psicólogo que lo trató, pero “María G.” es un nombre demasiado común, y aunque pensé que sería fácil encontrarla buscando por edad y años de servicio, no pude.

			—... —Guardó silencio esperando que continuara.

			—Te diré lo que pienso, eres la clase de persona extraña que es demasiado extraña como para ser solo un tipo con una personalidad diferente, y todo conduce a ti.

			—¿Me estás acusando de ser Kile?

			—Todavía no. Necesito un poco más, una confesión sería maravilloso (Risas).

			—(Risas) ¿Y tú eres el mejor detective del DIEV?

			—No soy abogado, pero me permitiré decir que aún no pierdo un caso... 

			—Este podría ser el primero... ¿Te puedo decir lo que pienso yo?

			—Adelante...

			—Acabas de admitir que eres el sujeto con el pasado más desconocido de todo el DIEV, y de lo que yo sé sin haber investigado de ti porque ese no es mi trabajo, tienes experiencia militar, estás altamente entrenado y eso te hace peligroso. Tú podrías ser Kile.

			—(Risas) La vieja jugada de acusar al acusador… Hay muchas razones por las cuales yo no soy Kile. Te diré tres Primero, paso la mayor parte de mi tiempo en mi oficina y en la cafetería del DIEV, como para haber cometido esos asesinatos...

			—¡Yo también paso la mayor parte del tiempo en el DIEV, pero trabajando, no comiendo sándwiches y tomando café! —me interrumpió.

			—...Segundo. Si yo fuera Kile, tendrías muchas razones para estar cagado de miedo ahora mismo... (Risas) —lo dije malévolamente en consonancia con gestos amenazantes, Ernesto se asustó—. Pero suerte la tuya que no lo soy.

			—...

			—Tercero. Si fuera un asesino en serie, nunca, nunca, JAMÁS, haría algo tan estúpido como mariposas en los cadáveres y hacerlo mi «sello personal».

			—¿¡Estúpido...!? —Se alteró— ¿Sabe que es estúpido? ¡Toda esta mierda que te estás inventando!, qué bueno que no bebes porque si lo hicieras no sé qué clase de locuras dirías... —Quiso coger la taza de café y llevársela.

			— Te dije que la dejaras allí. —Le interpuse mi mano y no lo dejé llevárselo—. Tomaré el café y me iré.

			—Ok... te lo tomas y te largas de mi casa...

			—Con gusto...

			Recogí la taza, me levanté del mueble y me dispuse a irme, Ernesto parecía sorprendido de que no me estaba bebiendo el café, antes de darme la vuelta me detuvo, tomándome del brazo con el que sostenía la taza.

			—¿Qué haces? No te vas a llevar mi taza...

			—¿Y qué pasa si resulta que me la quiero llevar?

			—Bébete el café y te vas, o deja la maldita taza sin beber nada...

			—Te dije que tomaría el café, pero no en el sentido de «beber»... Lo tomaré de prueba.

			—¿De prueba...?

			—Sí. Está envenenado. ¿De qué? Lo sabré después de que le hagan un examen de toxicología.

			—¿...?

			—Deja, te cuento... Me di cuenta de tu falsa amabilidad al querer darme algo de beber. Al rechazar el alcohol, se te ocurrió buscar café porque sabes que me gusta, una fácil y sutil manera de agregarle algo, y si me quitabas del tablero de juego no iba a ser difícil hacerle creer a la gente que desaparecí y me largué a algún lado, después de todo, yo soy el tipo más desconocido del departamento, ¿no? (risas). Eso hubiera sido un plan brillante... Si yo fuera estúpido.

			—... —Ernesto tenía los ojos como platos, evidentemente sorprendido.

			—Pero entonces, si todo esto son locuras que estoy inventándome, no tienes nada de qué preocuparte...

			Hay maneras de destruir a una persona, y mi favorita es hacerlo psicológicamente, cuando sea que esa persona lo merece, aunque me pasa a menudo que sin querer le hago pasar malos tragos a la gente, pero este no era el caso... Le había dado la espalda y me dirigí a la puerta para salir, noté que había agarrado la lámpara de la mesa al ver como la luz tras de mí se apagó, su indiscreción era obvia, pero le dejé que hiciera una última jugada.

			—¡¡¡TIENES QUE SER LIBERADO, ORUGA!!!

			Me golpeó fuertemente en la cabeza con la lámpara y la rompió al impacto. El sonido inconfundible del vidrio rompiéndose precedió al silencio. Si esperaba verme en el suelo lamentando el golpe y herido de gravedad o de plano inconsciente, se habrá llevado una gran decepción: me volteé lentamente hasta estar frente a él. 

			Quedó con un pedazo punzante de vidrio en su mano y el resto de la lámpara estaba hecha pedazos y esparcida entre mi cuero cabelludo y el suelo de la casa. Pensé que iba a reaccionar intentando clavármelo en algún lado, y estaba preparado para eso, pero no: retrocedió sorprendido, sudando como un maratonista después de recorrer más de cuarenta kilómetros trotando. Me miró atónito, preguntándose si lo que veía era normal.

			—Hacía mucho tiempo que no me golpeaban en la cabeza con un objeto de vidrio... Cuesta acostumbrarse, pero puedo tolerarlo. Creo que estabas en lo correcto cuando decías que yo era «peligroso» (Risas). 

			A Ernesto se le entrecortaba la respiración. El miedo y la estupefacción le hicieron tropezar con el mueble y caer, pero se levantó tan rápido como cayó y salió corriendo hacia su cocina, coloqué la taza en la mesa y preparé mi mano derecha para sacar la pistola por si tenía un arma de fuego oculta, pero en realidad había ido a buscar un cuchillo de la cocina.

			—Pudiste al menos haber traído un café para ti y disimularlo mejor... Por cierto, incluso si no eres el asesino, ya puedo presentar cargos en tu contra por intento de asesinato, y te irá peor si el café de verdad está envenenado (Risas)... —le decía todo esto mientras salía a buscar su cuchillo.

			Me había acercado caminando con tranquilidad a la cocina, y apenas pudo sacar el cuchillo más grande que consiguió, se abalanzó hacia a mí con la mano alzada sosteniendo el cuchillo como un carnicero a punto de degollar a una gallina, intentando dar un tajo vertical con ella como lo hacen todos los que no saben manejar armas blancas. Deshabilitarlo iba a ser más fácil que tragar agua.

			No me molesté en desenfundar mi USP. Como era bastante lento solo tuve que esperar a que se acercara y justo antes de que bajara el brazo para atacarme, tomé su codo derecho con mi mano izquierda, anulando la amenaza al no poder bajar el brazo; lo fui llevando hacia atrás empujándolo desde su codo sin que pudiera reaccionar.

			Intentaba patearme pero con mi mano derecha le golpeaba los muslos impidiéndole el movimiento ofensivo de las piernas, finalmente cuando ya estábamos lo suficientemente cerca de una de las paredes, lo tomé del cuello con mi mano libre y lo pegué contra la pared, hice lo mismo con su codo «sacudiéndolo» dos veces hasta que soltó el cuchillo. Quedó en posición de reverencia: tenía literalmente a mi merced a Kile el Asesino Mariposa y aún no terminaba el penúltimo día que tenía disponible para encontrarlo.

			—Con un historial de 15 asesinatos lo mejor que te puede pasar con las leyes actuales es la cadena perpetua, ¿me escuchaste? Siendo un forense no me sorprende que haya sido tan difícil, pero sí me sorprende que nadie sospechara de ti. Quiero pensar que todo esto es por culpa de una enfermedad mental que tienes, y que no seas verdaderamente tú.

			—¡Maldita sea, Web! (golpea el suelo) yo no voy a estar en la cárcel toda mi vida, antes de eso prefiero morir... ¡Ser libre como una mariposa! 

			Trató de agarrar el cuchillo de nuevo, pero antes de que hiciera una estupidez pisé su mano con fuerza, gritó con desesperación, saqué mi pistola, la volteé y le di un golpe en la sien para «dormirlo» y facilitarles el trabajo a las autoridades cuando llegaran. Me dispuse a llamarlos inmediatamente después.

			Me dolía un poco la cabeza, no era para menos: los «lamparazos» duelen. Pasé mi mano por mi cabello varias veces para sacar todos los fragmentos de vidrio que hubieran, me costó un poco porque tengo el cabello largo (me llega hasta el cuello) y pedazos pequeños se quedaron incrustados, tenía que limpiarme después. Minutos más tarde llegó la policía, demostrando así la alta efectividad que les venía caracterizando desde hace un tiempo para atender las llamadas de emergencia en el territorio nacional.

			—¿Señor Web, está allí? ¡Abra la puerta!

			—Tranquilos, tranquilos... Ando buscando las llaves.

			Registré los bolsillos de Kile y no tenía llaves allí, ni siquiera las de su carro; me dirigí a la cocina y allí estaban, destellantes, colgadas en lo que se podía definir como «el sitio de las llaves de la casa de Ernesto», el problema era que tenía demasiadas llaves, más que mi abuelita... Y mi abuelita tenía muchas llaves.

			De repente me encontré en esa situación hilarante de estar probando llaves al azar, al derecho y al revés; me recordaba a un programa de entretenimiento y competiciones que (por cierto) veía mi abuela. Las competiciones eran de variedades, pero uno de ellas era precisamente, ir abriendo varias puertas hasta llegar a la meta, con un llavero más grande que el futuro de los participantes.

			—Muchachos...

			—¿¡Señor!?

			—Tumben la puerta.

			—¿Eh...? ¡De acuerdo, señor...!

			Me hice a un lado para presenciar unos cuantos golpes con ariete que desplomaron la puerta, les di algunas instrucciones antes de que empezaran a registrar el lugar, las más importantes eran lo de guardar la taza de café para un examen de toxicología y por supuesto, llevarse a Ernesto. Uno de los oficiales me preguntó si me encontraba bien, porque estaba sangrando... Le dije que no se preocupara aunque acepté el pañuelo que me ofreció y me limpié la cara y la herida con él.

			Me largué de allí, aprovechando que uno de los oficiales me llevó, en principio se me ocurrió ir al DIEV y hacer escarnio de Marcos y Rodrigo para reírme un rato, pero decidí ser más respetuoso y esperar al día siguiente a que la policía les informara o leyeran las noticias, que sin duda iba a causar mucho revuelo... Le dije entonces que me llevara a mi casa para descansar, no sin antes darme una buena ducha y tratar la herida que fue un poco más grave de lo que pensé.

			Razonando sobre los hechos, concluí que desde el punto de vista de Ernesto todo era perfecto, a veces la mejor manera de estar oculto es a plena vista, y a veces el tipo más raro y sospechoso resulta ser el responsable. Creo que este era uno de esos casos, durante meses, estuvo actuando en nuestras narices y nadie se dio cuenta seguramente por confiar en él, eso es el problema con la gente en la que confías: tienen la oportunidad allí presente para darte la puñalada cuando menos te lo esperas.

			Pero la puñalada aquí no era directa, ni figurativa, ni literal. Era una puñalada ética, o mejor dicho, anti-ética, que iba en contra de todos sus colegas que alguna vez en sus carreras juramentaron enaltecer los valores morales y éticos, para mantenerlos así el resto de sus vidas profesionales. Esto, quizá, era lo peor de todo el caso después de las vidas humanas perdidas en el proceso.

			Aunque una visión más negativa sería que era el perfecto ejemplo de negligencia profesional, demostrando lo inútiles que pueden ser los cuerpos de seguridad y justicia de una nación al no poder percatarse de la presencia de un asesino con problemas mentales militando entre sus filas. Mejor quedémonos con la anterior...  Al día siguiente y ya de regreso en mi oficina, no veía ni rastro de Marcos y Rodrigo, me asomé por la oficina compartida que tienen ellos junto con Fernando y allí estaban: redactando informes.

			No hay dudas de que estaban mejor capacitados que yo para llevar a cabo el trabajo pesado del papeleo: yo solo sirvo para resolver los casos... Me escabullí para que no se dieran cuenta de que estaba allí y no interrumpirlos, ya tendría tiempo después para dejarme seducir por las ganas ocultas que tenían ambos de que me mofara de ellos...

			Llegaron algunos periodistas a fastidiar con el ejercicio de su profesión, y encargué a Fernando a que los atendiera, para mi sorpresa llamó a sus compañeros para que los atendieran ellos mientras él continuaba con el papeleo: si ya era un pendejo por dejarse pisotear por Marcos, ahora todavía más por joderse él mismo.

			Pasaron tres días, era un sábado por la mañana. Estaba comiendo y bebiendo mi café y sándwich regular cuando aparecieron Rodrigo y Marcos en mi oficina de manera imprevista, pidiéndome disculpas por haber desconfiado en mí, entre otras cosas de antes... Sus palabras y sus rostros me conmovieron y los mandé a la mierda con amabilidad y respeto: «Está bien... Pueden retirarse que estoy comiendo».

			Posteriormente ese mismo martes, Fernando me trajo los resultados de la prueba toxicológica sobre el café, que efectivamente estaba envenenado: tenía cianuro. Mi instinto una vez más acertó, y vaya que si no lo hacía sería la decimosexta víctima de Kile, y todo se hubiera complicado aún más. También me habló del cabello encontrado en la última víctima.

			—Señor Web, los resultados del cabello indican que es de un tal Richard Flores.

			—Ya me habían hablado de él antes... No me sorprende que Ernesto intentara incriminarlo.

			—¿No lo va a investigar?

			—Investíguenlo ustedes si quieren, pero Ernesto es el asesino. De hecho, me acabo de dar cuenta leyendo en su expediente hace un momento que su nombre completo es Ernesto Luis Ibarra Korta, las iniciales de KILE...

			—Sí, yo también me di cuenta, señor... 

			—¿Por qué nadie se dio cuenta antes?

			—Tal vez porque nadie se sabía su nombre completo, señor...

			—Ajá...

			—Con su permiso.

			Fernando se retiró. Empecé a pensar seriamente acerca de su más que posible enfermedad mental; cuando estaba aquí en el DIEV haciendo alguna actividad relacionada con su trabajo, tenía esa actitud extrañísima que todos conocían de él (menos yo) tanto a la hora de tratarte como a una pared como cuando de repente se quedaba en silencio y después retomaba una conversación. Ninguna de esas dos incidencias las tuvo cuando estaba en su casa conversando con él.

			Lo más lógico que se me asomaba era algo relacionado con personalidades múltiples, y que una de ellas era la del asesino obsesionado con las mariposas... Pero ya me estaba cansando de pensar en ello. Recibí una llamada de Donovan, y parece que me tocaba concertar otra cita con él para seguir ayudándole a escribir el libro, de eso sí que no me iba a cansar tan pronto...

			CAPÍTULO 3
Un perfil ejemplar

			—Buenas tardes ,Web, ¿cómo le va? —me dijo.

			—Excelente, Don, ¿qué tal estás tú?

			—Bien, con ganas de seguir conversando si tienes tiempo.

			—Pues ahora mismo tengo tiempo, deberías aprovecharlo viniendo ahora mismo.

			—De acuerdo. Llegaré en una hora —afirmó.

			—Lo estaré esperando en mi oficina… O en la cafetería.

			No tenía nada mejor que hacer y mientras llegaba Donovan, fui a ver que estaban haciendo los inspectores, solo estaba Marcos en la oficina, y ni él quería saber de mí ni yo de él así que reculé a la cafetería a sentarme y pedir otro café, Rodrigo y Fernando andaban merendando, me senté con ellos. Rodrigo le preguntaba cómo estaba Giselle, supongo que era el nombre de la novia de Fernando, él le dijo que muy bien.

			No había notado hasta ese momento que Fernando se llevaba bien con Rodrigo, y que los problemas eran solo con Marcos, el viejo hasta se preocupaba por él por el tipo de preguntas que le hacía, y era agradable ver que no todo era discordia y mal humor principalmente por parte del veterano. Me uní a la conversación, y estuvimos hablando de distintos temas del trabajo y personales, bastante irrelevantes pero que servían como en toda relación social, establecer confianza y cercanía, y me hacía falta un poco de eso con mi grupo de trabajo.

			Pasada la hora llegó Donovan, y al asomarse por la cafetería me levanté y le pedí que nos dirigiéramos a mi oficina para estar más cómodos, Don cargaba una carpeta consigo, después de sentarnos me la dio afirmando que se la había mostrado a Apolo con previamente dado que estaba muy interesado en «conocerme más», en ella había una simple hoja, como un apunte escrito sobre mí, el texto me detallaba como un experto en diversas artes marciales, entre ellas, el Muay Thai, Aikido, y Jiujitsu brasileño, cinco estilos del kung fu…

			Entrenamiento militar en varios países, boxeo, krav maga, combate especializado con armas blancas, fluidez en ocho idiomas (español, inglés, francés, italiano, portugués, japonés, alemán y ruso), decía que medía un metro 85 y pesaba 80 kilos, y detalles curiosos escritos apartado de lo demás alegando que era muy inteligente, estratega, calculador… Y «enfermizamente obsesionado por cumplir lo que promete», también hablaba de que tenía un espíritu luchador y una «capacidad de autocontrol impresionante», entre otras cosas.

			—... ¿Quién le dijo todo esto? —le pregunté a Donovan, intrigado.

			—Querrá decir «quienes». Varias personas durante mis viajes a través de Europa y Asia, que dicen haberlo conocido, cada uno me han dicho cosas sobre ti… Un día decidí recopilar lo que recordaba y lo que me iban diciendo otras personas con anotaciones, de allí la hoja. ¿Entonces, todo es cierto? Y pensar que me dijo que «también hablaba un par de idiomas»… —explicó.

			—Pues le han caído a coba… Eh… Le han mentido —dije.

			—¿Lo dice en serio? ¿Solo lo del Jiujitsu es cierto?

			—No, lo de los idiomas es cierto, pero yo solo «sé» un estilo del Kung Fu, quiero decir, solo hay uno que he practicado, los demás los conozco pero no he entrenado para ningún otro, de todos modos no me gusta mucho.

			—Entiendo, ¿cuál estilo sí ha practicado?

			—El del tigre. Por cierto peso 90 kilos y le dijeron que peso 80.

			—¿Sí? ¿No será porque tal vez en el momento en que lo conocían eso era lo que pesaba…?

			—Oh… Cierto, tiene sentido, excelente deducción, Don, debería contratarle para que imparta cursos por aquí (Risas).

			—Entonces, ¿qué opina de lo que acaba de leer?

			—Bueno… La mayoría de lo que está escrito es cierto, aunque algunas cosas me parecen exageradas. A la gente le gusta inflar el éxito de algunas personas, solo porque no hay muchas que se dediquen a la causa específica de ese éxito.

			—¿Y qué recomendarías tú en esos casos?

			—¿A la gente que le gusta escuchar cuentos inflados? Que no crean en la exageración, solo en el hecho.

			—Sin embargo, es normal que a la gente le impresione que alguien hable 8 idiomas, no es el tipo de cosas que cualquiera haría, más aún cuando es solo la punta del iceberg en tu caso.

			—A la gente le gusta mucho subestimarse a sí misma. Se sorprenderían lo capaces que pueden ser de lograr cualquier cosa que se propongan si dejaran de creer en que no lo son, y empezaran a creer que sí.

			—Es bastante optimista en relación a la capacidad promedio de las personas.

			—No es una cuestión de optimismo, es solo estar consciente de la realidad… Pero en fin, le explicaré brevemente por qué la gente suele exagerar cuando hablan de mí. Yo solo sé ocho idiomas, hay gente que sabe 35 o más. Domino algunas artes marciales y tengo experiencia en algunas más, hay gente que domina y tiene experiencia en muchas más, y así puedo seguir y le aseguro que siempre habrá alguien mejor que yo en cada punto.

			—Pero me parece un poco injusto que se compare con los mejores en cada área, porque si lo hace de manera general con esas mismas personas, creo que difícilmente le superarían. Me explico, puede que haya personas que dominen todos los estilos en kung fu y te den una paliza en cualquier estilo, pero ¿serían ellos capaces de vencerte sabiendo que conoces sobre otras artes marciales? ¿Acaso esas personas sabrían al menos 8 idiomas como tú? Creo que las «exageraciones» se deben a que eres muy bueno en muchas cosas, aunque no seas el mejor en todas, y eso es impresionante.

			—Mmm… Eso es un buen punto. Pero bueno, no puedo cambiar ni las expectativas ni lo que la gente opine sobre mí, lo cierto es que yo no cambiaré mi propia visión sobre mí mismo.

			—Si todo esto es verdad, haciendo las salvedades que ya ha hecho. Debe considerar que muy pocas personas, por no decir nadie, son capaces de reunir todas esas características y tener esa capacidad para abarcar tantas cosas sin que la habilidad se resienta, por eso considero que no me equivoqué con usted para escribir mi libro, no he conocido a nadie tan interesante que esté vivo, por lo que quisiera que me contara poco a poco cómo ha llegado a tanto y por qué.

			—Una vez más gracias por su halago, si tanto le interesa hablaremos de ello mientras nuestro tiempo libre concuerde, o al menos el mío… Usted tiene todo el tiempo libre, ¿eh? (Risas).

			—Sí, una cosa más, cuando hablé con su jefe... Dijo que si toda mi información era cierta, me contó que a todo eso habría que sumarle que es un excelente dibujante y que ha ayudado a resolver algunos casos ilustrando a personas según declaraciones de testigos con suma precisión, que sabe mucho de informática, y encima, una vez le visitó a su casa y antes de tocar la puerta le escuchó tocar el piano con mucha facilidad, y también notó que tenía una guitarra y una batería...

			—Ah, sí, en mis tiempos libres busco algo productivo que hacer, no malgasto el tiempo, ¿sabe? (Risas) No me imaginé que el señor Apolo también usara edulcorantes al hablar sobre mí, la guitarra y la batería que tengo están de adorno, porque la verdad es que apesto con ellas (Risas). Con el piano no doy vergüenza porque sí le he dedicado tiempo, y porque como creo haberle dicho, es mi instrumento favorito.

			—(Risas) Me han dicho que tiene mala memoria, y me di cuenta que llamó a uno de los trabajadores por un nombre equivocado cuando llegué a su oficina la primera vez.

			—Ah sí, bueno… Digamos que mi memoria a corto plazo es tan buena como lo es para la integridad física de uno ponerse a cocinar con una parrillera eléctrica en una piscina (Risas), y mis chistes son tan buenos como mi memoria…

			—(Risas) Pues no son tan malos. Por cierto, si su memoria en verdad es mala, ¿cómo es que sí recuerda el nombre de Apolo?

			—Porque es mi jefe y hay que conservar el respeto jerárquico, ¿no? (Risas).

			—Ciertamente (Risas). Tengo que hacer una pregunta inevitable en estos casos, ¿hay algo que no hagas?

			—Mmm… ¿Tener relaciones sexuales cada 24 horas, los 30 días al mes, cada mes, de cada año, todos los años, tal vez? Sí, definitivamente es algo que no hago, tendré que considerarlo (Risas).

			—(Risas) ¿Hay alguna otra cosa más que sí haga?

			—Pues… Me gustan los deportes, y cuando el tiempo lo permite, no tengo problemas en echar unas partidas de lo que sea, también me gusta el ajedrez, y sé nadar.

			—Todo suena muy interesante, aunque me gustaría hablar con más detalles —dijo antes de ser interrumpido por alguien tocando la puerta, era Rodrigo.

			—Web, ¿tienes unos minutos? —preguntó.

			—Voy a retirarme, podemos seguir conversando cualquier otro día, de todos modos ya hablamos de lo que quería hablar hoy —afirmó Don.

			—Si así le parece, Don… Hasta luego. Pasa adelante, Rodrigo —dije.

			—Web, ¿has pensado en investigar a Richard? —preguntó.

			—¿Flores?

			—Sí.

			—¿Por qué habría de investigarlo? ¿Por lo del cabello?

			—Sí.

			—¿Pero no está claro que Kile es Ernesto?

			—Sí, pero la pregunta es cómo consiguió un cabello suyo.

			—Yo me preguntaría más bien por qué se tardó tanto en dar el resultado si el cabello no era suyo… Por cierto, ¿qué ha dicho Ernesto y qué pasará con él?

			—Todavía está detenido, un psicólogo que ha estado brevemente con él sugiere que es más que probable que tenga un trastorno de personalidad múltiple y un trastorno obsesivo compulsivo, pero tienen que hacerle más exámenes psicológicos, y si efectivamente tiene lo primero, deben determinar cuántas personalidades tiene.

			—Tiene dos. Es evidente. Deberían enviarlo a un hospital mental, con su correspondiente personal de seguridad.

			—No sé si sean dos, pero aparentemente la personalidad del asesino es otra, y confesó a alguien que lo interrogó que quería sentir la emoción de «liberar» a familiares de sus colegas sin que ellos se dieran cuenta.

			—Eso explica por qué nadie se dio cuenta… Tal vez porque ni sabían que eran familia suya.

			—Lo cierto es que lo enviarán a una cárcel por un tiempo mientras diagnostican con precisión sus condiciones mentales.

			—Pues espero que lo envíen a donde verdaderamente pertenece, porque insisto, no hay que ser psicólogo para darse cuenta de algo tan evidente…

			—En fin, ¿investigarás a Richard o no?

			—¿Por qué estás tan interesado en él? ¿Es algo personal?

			—No.

			—¿Es algo que tú harías como detective?

			—Sí. Incluso cuando un caso está resuelto, y hay una pista «irrelevante», o algo que estás seguro que hizo el asesino y no otra persona, hay que tratar de cubrirla para que todo quede más claro —afirmó.

			—Mmm… Lo tomaré como un consejo profesional de un veterano, y aprecio mucho que vengas a decírmelo a pesar de todo, de verdad. Lo haré —dije levantándome de mi asiento.

			—¿Justo ahora? Son las 8 de la noche…

			—Sí, esa siempre es una buena hora para investigar. ¿Qué información tienes sobre Richard?

			—Pues… Sabemos que vive en un apartamento de una zona peligrosa, donde presuntamente opera un grupo de ladrones.

			—¿Presuntamente?

			—Sí, porque no los han encontrado, ni saben quién o quiénes son los cabecillas.

			—¿Son ladrones profesionales?

			—No exactamente… Ya han capturado antes a algunos de estos ladrones pero ninguno confiesa quien está al mando, ni dan un sitio, alegan que donde se reúnen son lugares cualquiera donde reciben órdenes de intermediarios.

			—Interesante… ¿Por eso es que te interesa tanto?

			—Sí.

			—Dime dónde vive Flores, iré de inmediato.

			—¿Estás seguro? Es un sitio peligroso, y aunque no está demostrado, se cree que Flores es un asesino profesional, no sería prudente que fueras solo.

			—¿Desde cuándo no estoy seguro de mismo? ¿Desde cuándo yo soy prudente…?

			—Ya lo has dicho todo… Espero que te vaya bien.

			—¿De verdad lo esperas? ¿Tú?

			—Si quieres escuchar lo contrario, te haré feliz. Espero que te vaya mal entonces…

			—(Risas) Como que me caes mejor cuando estás molesto. 

			Me puse mi gabardina, salimos de la oficina, Rodrigo me dio una dirección, y salí del DIEV directo al sitio caminando, era relativamente lejos, pero tenía ganas de caminar de todos modos; en un punto entre en una de esas barriadas Caraqueñas con mal prestigio y peor publicidad, en una marabunta de calles laberínticas y angostas con subidas y bajadas, que eran la ruta más directa para llegar, no me importó que fueran más peligrosas y expuestas solo por llegar más rápido.

			La consecuencia fue inevitable, puesto que a las ocho era «tarde» para la mayoría de los lugareños y había poca concurrencia de peatones, y por donde yo iba no había nadie. En un cruce de calle, tres sujetos salieron de improvisto con intención de robarme, uno de ellos armado con una nueve milímetros, a juzgar por las caras parecían adolescentes los tres, quizá solo uno de ellos era mayor de edad, pero me parecía descabellado pensar que el resto no lo eran por las obvias características de la pubertad y sus rostros.

			Lo cierto es que aunque iban a intentar robarme, para mí solo estaban demostrando que cuando la gente habla muy mal de un sitio a nivel de inseguridad, por algo es, y cuando no tomas medidas para evitar sufrir las consecuencias de un asalto, lo más probable es que te ocurra; en cualquier caso, yo ya estaba listo para demostrar que aquello iba a quedar en un simple intento de robo…

			—¡Danos el teléfono y no ha pasado nada! —exclamó el de la nueve milímetros.

			—¿Cuál? ¿Este teléfono? —dije, sacándolo de mi bolsillo.

			—¡Sí! —exclamó mientras uno de sus compañeros venía a quitármelo de la mano.

			—¡Suéltalo si no quieres que te dispare y te deje en el suelo! —afirmó el muchacho, al ver que no lo soltaba.

			—¿Disparar…? ¿Dejarme en el suelo? (Risas) —Sonreí antes de soltar el móvil.

			—Danos tu dinero también… Y esa pistola que tienes ahí. Es más, quédate quieto. Quítaselos tú —le dijo a uno de sus compañeros al notar mi arma de fuego.

			El que se acercó a por mi arma era el que se veía mayor de los tres, puse mi mano en el sujetador de mi pistola antes de que él lo hiciera y se pusieron agresivos, sobre todo el que me apuntaba.

			—No seas estúpido, y haz caso, nos da igual que seas un policía —afirmó el chico de la nueve milímetros.

			—… Y a mí me da igual que sean unos niños.

			—¿¡Qué dijiste!?

			—Dije… Que me da igual que sean unos niños. Ahora pueden dejar de jugar y devolverme el teléfono por las buenas —insistí.

			—¿QUÉ? ¡Cállate la boca y danos el dinero maldito! ¡Última advertencia, o te disparo! —exclamó.

			—¿Ah sí…? Dispara. Anda.

			El chico apuntó a mi pierna y haló el gatillo, lo que sucedió después fue que el arma simplemente no eyectó la bala, y no porque estuviera encasquillada…

			—¿Sabías que las pistolas tienen seguros? ¿Y que cuando los tienes puestos no disparan…?

			—… —Se quedaron sorprendidos los tres sin decir nada.

			—Bueno… Tienes el seguro puesto, niño.

			Parecía que era la primera vez que robaba porque estaba nervioso desde el principio, y lo del arma era una novatada bastante frecuente, lo que no entendía es que si lo estaban ayudando con el robo, ninguno de los otros se dieron cuenta que tenía el seguro puesto, o quizá tampoco sabían de eso… «Les diré algo, dejaré que me roben, sí y solo si no usan pistolas para ello…», —dije. Antes de que pudieran reaccionar, desarmé al muchacho, y le di un empujón hacia atrás.

			Guardé la pistola que le quité en mi pantalón y al ver la intención de uno de los otros dos de sacar otra arma y dispararme, desenfundé mi USP y le disparé en una pierna. «Dije que sin pistolas…», insistí. El chico que empujé y el mayor estaban asustados pero al darse cuenta de que hablaba en serio, vinieron corriendo hacia mí para agredirme con puños y patadas, que no llegaban a buen puerto, por ser lentos, erráticos y con una nula habilidad para pelear, lanzaban lo que en el argot popular del país se conocía como «marraneras».

			Lo gracioso es que incluso si me dejaba golpear, me harían daño pero por el ataque de risa que me iba a dar; después de jugar con ellos un rato le di un par de golpes a cada uno y aparte de que les dolió, se sintieron desmoralizados al ver que no podían tocarme y yo sí a ellos. «Si intentan huir, les disparo, están aquí para robarme…», afirmé. El chico que inicialmente tenía la pistola con el seguro se asustó e hizo exactamente lo que dije que no hiciera… Y terminó con un disparo en su pierna también, para unirse con su compañero en su recién inaugurado club de lloriqueos para asaltantes anónimos.

			El que yo consideraba el más viejo de los tres sacó un puñal para atacarme con él, pero antes de hacerlo le dirigí unas palabras.

			—Oye… Eso no es justo.

			—Dijiste que te robáramos sin pistolas… Esto no es una pistola —afirmó.

			—No, no lo digo por eso. Es que es injusto porque… Solo tienes un cuchillo… (Risas).

			—¡Arghh…! —gritó, abalanzándose hacia mí.

			Inmediatamente detuve su agresión, agarrando su muñeca durante el movimiento, y no permitiéndole que siguiera atacando hasta que terminara de decirle unas cosas…

			—Antes de que continúes, estas van a ser las reglas. Por cada cuchillazo que falles perderás un dedo, si fallas diez veces, pierdes los de tus manos, si fallas 20, pierdes los de tus pies, y si fallas 21… Pierdes el dedo exclusivo de los hombres… ¿sabes? (Risas). Continúa —dije después de soltarlo y ganar espacio.

			Estaba muy aterrado por todo lo que dije y de la facilidad con la que no le permitía hacer nada, pero por odio u orgullo siguió atacándome, esquivé dos cuchillazos, y el tercero lo detuve. 

			—Detente ahí. Créeme que no quieres perder más de los tres dedos que ya has perdido…

			—No puedes estar hablando en serio… No deberías hacer estas cosas ¡Eres un puto policía…! —exclamó.

			—¿Crees que soy un mentiroso…? Les he disparado a tus amiguitos menores de edad, y ¿crees que no hablo en serio…? Vamos a ver qué opinas después de esto… —afirmé.

			Le rompí la muñeca, le quité el puñal, lo llevé hacia un poste cercano, apoyé su mano allí, y le mutilé el dedo medio de un tajo. El tipo se puso a llorar pidiendo que no le cortara más dedos.

			—¡No, por favor! ¡No sigas, no eres un mentiroso, no eres un mentiroso! —exclamó.

			—Vamos a hacer algo… Hoy estoy de buen humor. Dime cómo te llamas.

			—¿Qué?

			—Que me digas cómo te llamas…

			—¡José!

			—Está bien, José. Devuélveme el teléfono.

			—¡Toma!

			—Ahora dame tu cartera.

			—¡Toma, llévate lo que quieras!

			—Aunque me estás dando permiso, no me llevaré nada, no soy un ladrón. Solo quiero ver tu cédula. Pero antes de verla… Te diré lo que tengo pensado. Hasta ahora me debes dos dedos, porque ya te quité uno… Te pedí tu nombre, si me mentiste y ese no es tu nombre, entonces perderás los cuatro dedos que te quedan en esa mano, pero si me dijiste la verdad y en tú cédula sale “José” y una cara que se parezca a la tuya, entonces conservarás los dedos que te quedan —expliqué.

			—Adelante… —afirmó.

			—Uh… Qué mal «Jorge»… —dije acercándome a él con mala intención en el rosto

			—¿¡Qué!? ¡Mi nombre es José y allí dice José! ¡¡¡No!!! ¡¡¡ESPERA!!! —gritó desesperado al verme tan cerca con su puñal en mi mano.

			—(Risas) La verdad es que sí dice José, hoy es tu día de suerte…Y soy un mentiroso después de todo, por decirte un nombre que realmente no leí, las pequeñas mentiras no le hacen daño a nadie, sobre todo si son para una pequeña broma (Risas). Soy un hombre de palabra, así que… Puedes conservar tus dedos.

			—(Risas) —Intentaba fingir que se reía conmigo para salir del paso.

			—Aunque… No se parece a ti el de la foto… 

			—¡Claro que soy yo!

			—A alguien no le gustan las bromas pesadas (Risas).

			—Quisiera ver qué harías tú siendo yo ahora mismo…

			—Te sorprenderías… Bueno, en caso de que no sepan cómo se le quita el seguro a un arma, así se hace —les dije a los tres, que estaban en el suelo quejándose de las heridas que tenían cada uno, mostrándoles como se hacía—. Y así es como se dispara… —dije al apuntar hacia el poste donde estaba el mutilado.

			—¡NO, POR FAVOR!!! ¡¡¡JOSÉ!!! —gritaron los otros dos, mientras que José gritaba y cerraba los ojos.

			Halé el gatillo y la bala impactó intencionalmente en el poste cerca de José, pero no en él, se puso a llorar a moco suelto como un bebé junto con sus compañeros, augurando un magnífico futuro para el club, por el volumen de las lágrimas. «Por cierto, podrías decir que soy un agente de la ley… Pero no soy un policía».  El comentario vino previo a darle un culatazo a cada uno en la sien para que estuvieran inconscientes mientras llegaba la policía y me tomé la molestia de hacerle un torniquete en la pierna a cada uno de los disparados para que no se desangraran, hechos con sus propias camisas. Llamé a Rodrigo.

			—Rodrigo, llama a los exterminadores, hay que encargarse de tres ratas.

			—¿Eh?

			—¿No hablas este lenguaje, verdad? Agh… Llama a la policía, hay tres delincuentes que necesitan ser detenidos.

			—Oh… En seguida… ¿Pero qué fue lo que sucedió?

			—Intentaron robarme a mano armada, llama a la policía, estoy ocupado.

			Le di la dirección y él se encargaría de contactar a las autoridades para que hicieran su trabajo y se los llevaran detenidos, yo tenía que cruzar una calle más y entrar a un apartamento. La puerta principal en planta baja, que servía de estacionamiento, funcionaba con llaves magnéticas (muy comunes en Caracas) que solo los dueños tenían, afortunadamente una señora iba saliendo en el momento en que yo estaba llegando y con mostrarle mi identificación fue suficiente, de todos modos afirmó haberme reconocido al decirme: «Usted debe ser el popular detective del DIEV». Sabía que era conocido, mas no popular, supongo que llamo mucho la atención por mis ropajes tan atípicos.

			Me tocó subir por las escaleras, porque los ascensores también funcionan con las llaves magnéticas y no había más nadie por allí, por suerte solo tenía que subir al quinto piso, de los once que había. Al llegar busqué de inmediato el número de la habitación que me había dicho Rodrigo, lo educado hubiese sido tocar la puerta antes de entrar, pero después de que te asaltan tres sujetos lo menos que piensas es en la educación, menos aún cuando a quien estás buscando es otro delincuente, giré la manilla.

			Usualmente las puertas de entrada a los apartamentos de Caracas se abren solo con llaves normales, pero en este edificio tenían manillas y pomos, al girarla la puerta se abrió. Entrar a la vivienda de Flores fue tan fácil que si hubiera sido una casa y yo viniera de arrollar a alguien con un auto, podría arrastrar el cuerpo y meterlo por la ventana y el culpable seguiría siendo Flores, es más, si pudiera entrar al edificio, podía subir el cadáver y dejarlo en la entrada de su apartamento con los mismos resultados.

			Ciertamente, era lógico entrar con cautela pensando que sería alguna clase de trampa, pero como a mí me gustaban las sorpresas, entré como si el apartamento fuera mío, una sala de unos cuatro por cuatro metros le antecedía a un pasillo estrecho típico de aquella clase de apartamentos, y en las siguientes cuatro estancias estaba la cocina, el baño y dos habitaciones, una de ellas al final del todo, también abierta, desde la distancia podía escuchar la voz de una mujer decir en voz alta el nombre de Flores, «Richard, llegaste temprano hoy», dijo. «¿Qué estabas haciendo?». «Bueno, pues me he encargado de tres ladrones antes de llegar aquí, pero no soy Richard…», dije cruzando la puerta de la habitación.

			La mujer estaba desnuda, pegó un brinco en la cama y se arropó con las cobijas. En cierto modo ya era tarde porque ya había contemplado sus majestuosos pechos, y era el segundo par de razones que me motivaban a seguir trabajando esa semana, después de los de Zarat, solo que estos los pude «apreciar» en todo su esplendor. Era, aparentemente, la novia de Flores.

			—Cálmate, no vengo a hacerte nada, solo vine a hablar con tu novio…

			—¿¡Richard!?  Él no está aquí… 

			—Entonces, ¿en dónde está?

			—No sé. Nunca me dice…

			—Sabes que tu novio es un criminal, ¿verdad?

			—ERA un criminal, salió de cárcel hace poco —afirmó.

			—Y si nunca te dice adónde va, ¿no te parece sospechoso?

			—Sé que ya no debe estar en nada malo… Él me lo prometió.

			—(Risas) ¿Y tú le crees?

			—Sí… Dijo que iba a dejar todo lo que fuera ilegal atrás.

			—¿Y tú le crees? (Risas)

			—Sí.

			—No sé si eres ingenua, o te atraen los delincuentes, pero preferiría que fuera lo segundo.

			—Piensa lo que quieras, yo confío en él.

			—Bien por él. Muy bien por él de hecho. Bueno, dado que no está, espero que no te importe que tome algunas fotos del lugar y te haga algunas preguntas.

			—Está bien, pero… ¿Podría salirse un momento para vestirme?

			—No. Pero si quieres te vistes así mismo —dije mientras sacaba mi teléfono.

			—…

			Observé bien el lugar, habían muchos retratos en el cuarto y en el pasillo que conducía hacia él, así que o Flores era un amante del arte o se había robado los cuadros, y eso era algo que sinceramente me iba a sorprender porque no ves todos los días que haya gente que robe pinturas y no sea para venderlas, sobre todo en países como este en donde nadie pagaría una millonada que sí pagarían coleccionistas en otras partes del mundo.

			Entre los cuadros y el cuarto desordenado también pude observar algunas cosas más, una de ellas confirmaba que había que tener cuidado con Flores: Tenía una pistola pegada debajo de la cama, probablemente con cinta adhesiva. Me di cuenta porque después de tomar las fotos, me senté al borde de la cama y pasé mi mano por donde cualquiera que supiera donde es más cómodo colocar un arma de fuego lista para usar al levantarte por la cama la pondría, y en efecto allí debajo había una.

			Después de las fotos, la novia de Flores me hizo una pregunta bastante llamativa.

			—¿Tú fuiste quien vino antes?

			—No lo sé, ¿acaso el otro sujeto se parecía a mí?

			—No… Nunca lo vi… Pero juraría que alguien entró al apartamento una vez hace pocas semanas.

			—En primer lugar, ¿por qué dejan la puerta abierta?

			—No soy yo, es Richard, él dice que como vivimos en un apartamento, y le fastidia andar abriendo y cerrando la puerta, no hay problema en dejarla abierta mientras va a usarla, solo la cierra en las noches antes de dormir, y en cuanto la abre la deja así el resto del día.

			—Yo diría que tu noviecito es tan peligroso que no le teme a la inseguridad, porque él es la inseguridad…

			—¡Deja de decir esas cosas!

			—Las verdades nunca hay que dejar de decirlas, pero si cooperas, dejaré de hacerlo.

			—¿Qué quieres?

			—Como dije, no estoy aquí por Flores, sino por información sobre alguien que pudo haber hecho algo para inculpar a Flores, y no te emociones, no es para defenderlo, es para asegurarme de que él no es el responsable.

			—¿Y qué puedo hacer yo para ayudarte y que te vayas de mi apartamento para poder vestirme tranquila en mi cuarto? Debería demandarte por esto…

			—Podrías, si el genio de Richard no dejara su puerta abierta… Dices que alguien más vino antes, ¿cómo lo sabes, si no lo viste?

			—Porque Richard es muy desordenado. La mayor parte de los cuadros que hay en este apartamento están doblados, y lo están porque Richard no se molesta en acomodarlos y no me deja a mí porque dice que se ven «más artísticos» así. Pero una noche ninguno de los dos estaba aquí y cuando llegamos yo fui la que se dio cuenta que los cuadros estaban arreglados —explicó.

			—¿Y cuando le preguntaste si fue él, te dijo que no? —pregunté.

			—Sí.

			—Mmm… Tiene sentido.

			—¿Qué?

			—(Risas) Tú y Richard tienen suerte de estar vivos.

			—¿¡Eh!? ¿¡Por qué!? —Se alarmó.

			—Porque el sujeto que entró aquí era un asesino en serie con problemas mentales. Aunque tal vez no difiera mucho de cierto dueño de este apartamento…

			—Dijiste que dejarías de decir esas cosas…

			—Cierto, lo dejaré hasta ahí.

			—¿Cómo sabes que es quien dices que es?

			—Porque esa persona tiene al menos dos personalidades y probablemente un trastorno obsesivo compulsivo también, lo que explicaría lo de los cuadros, pero no el porqué Richard piensa que es buena idea dejar la puerta de su apartamento abierta.

			—No estoy de acuerdo con él… Pero nunca hemos tenido problemas.

			—¿Ah, sí? ¿Qué tal si yo fuera un violador, que disfrutara abusar de sus víctimas mientras las despelleja vivas hasta asesinarlas? Flores no estaría aquí. Estarías muerta y con un cráter en el culo.

			—Pero… ¿¡Pero por qué me hablas así!? Me estás asustando… —exclamó.

			—(Risas) Por suerte para ti yo no soy lo que describí, y solo te relato sobre la cruda realidad…

			Ella estaba asustada, yo no pensaba hacerle nada pero debo admitir que le hablaba en un tono amenazante a propósito y no por ser malo con ella sin ningún motivo, sino porque era bien pendeja al respaldar una decisión tan absurda como la de su novio, que ya me parecía bastante engreído antes de conocerlo. Pensaba que no le iba a ver esa noche, puesto que ya estaba a punto de irme, pero cuando me levanté de la orilla de la cama en donde estaba sentado, Flores apareció.

			La mujer estaba nerviosa, cubriéndose con la cobija todo el cuerpo, y su cara parecía indicarle a Flores que le había sido infiel y el hecho de esbozar la irónica frase de «esto no es lo que parece» no ayudaba en nada. Puesto que en el noventa y nueve por ciento de las veces en que esa frase es usada es porque en realidad es todo lo que parece, y ese era uno de los casos del uno por ciento… Pero nadie va a ponerse a pensar sobre estadísticas en un momento así.

			Richard sacó una pistola y me apuntó con ella, me preguntó quién era y qué estaba haciendo allí, yo por supuesto, daba las respuestas que nadie en mi lugar haría.

			—Ah, bueno… Tu novia y yo nos estábamos conociendo mejor (Risas).

			—¿¡QUÉ DICES!? —exclamó.

			—Cálmate y baja esa cosa, si me disparas te estarán buscando de nuevo e irás a prisión otra vez.

			—Si disparo, nadie va a saber de ti nunca más… —afirmó.

			—El problema con eso es que el departamento sabe que estoy aquí, y si llegara a desaparecer, te buscarían de inmediato, y creo que no quieres eso… ¿o sí?

			—No… —dijo con resignación, después de que su mujer le exigiera que guardara el arma.

			—Si cerraras la puerta de tu apartamento, no habría entrado aquí mientras tu novia estaba desnuda en el cuarto…

			—¿Y eso fue lo que pasó…?

			—¡Solo eso! —afirmó su novia.

			—Tú debes ser el famoso detective del DIEV… 

			—Creo que eres la segunda persona que dice que soy famoso hoy, voy a tener que empezar a trabajar en la industria publicitaria para ganar algo extra…

			—Por cómo vas vestido dudo que hayas estado haciendo algo con mi novia… Además de que creo en ella —dijo guardando el arma—, dime qué quieres y lárgate de mi apartamento.

			—Tú no deberías tener permiso para andar con armas de fuego… Te podrían arrestar por ello.

			—¿Y tú vas a encargarte de que eso suceda?

			—No. Por suerte para ti, no me interesas, solo quiero aclarar si estás implicado en unos asesinatos o no.

			—¿Qué asesinatos…?

			—Los de Kile. ¿Sabes?

			—Sí… Y no tengo nada que ver con ellos —respondió, irritado.

			—Un cabello tuyo fue encontrado cerca de una de las víctimas, ¿cómo pudo haber llegado allí si no fuiste tú?

			—No lo sé. Alguien consiguió un cabello mío, ¿qué carajos puedo hacer yo para demostrarlo?

			—Estábamos hablando tu novia y yo acerca del porqué te gusta dejar la puerta abierta todo el día.

			—Y supongo que ya te lo explicó, como también te habrá comentado algo que notó hace unas semanas.

			—Sí… Y lo más probable es que tú no tengas nada que ver.

			—¿Entonces por qué sigues aquí?

			—Porque me tomé muchas molestias en venir aquí como para que me vaya sin nada. Así que… Si no estás relacionado con Kile, esfuérzate por darme algo útil.

			—¿¡Qué…!? Agh… Como quieras. ¿Una confesión sería útil?

			—Depende de qué tipo de confesión sea…

			—Todas las personas a las que se me acusan de haber asesinado las asesiné tal cual se me acusa, incluyendo a todas las víctimas que sospechan que fui yo quien las maté. ¿Feliz?

			—No. Dime los nombres. Todos.

			Flores dijo cada uno de los nombres que yo recordaba de los que me había comentado Rodrigo, y algunos otros más de los que no estaba enterado, pero que conformaban parte del número que sabía de antemano, así que tenía sentido. Lo que no tenía tanto sentido era que decidiera hacer tamaña confesión así sin más.

			—¿Ahora sí estás satisfecho? —preguntó.

			—Sí, lo que me sorprende es que tu novia ni se inmute… Pero debo preguntarte algo, ¿por qué acabas de lanzarte la soga al cuello al hacer esta confesión? ¿Es porque confías en mí?

			—Tú no eres el primero al que le hago esta confesión, lamentablemente si me demandas es tu palabra contra la mía, y si no hay pruebas, un testimonio no es suficiente.

			—Mi palabra siempre suele ganar… Pero no necesito dar testimonio, la prueba es suficiente.

			—¿Qué prueba…?

			Tenía mi teléfono grabando desde antes de que Flores llegara, procedí a sacarlo de mi bolsillo, detener la grabación, y ponerla con el volumen al máximo adelantándola hasta la confesión. 

			—Supongo que a los anteriores no se les ocurrió grabar antes de que hicieras tu confesión… —le dije.

			—¿¡…!? ¡Dame esa cosa!

			—Te advierto que ya intentaron robarme el teléfono tres personas antes de llegar aquí, y no quieres ser la cuarta en intentarlo… —dije apuntándole con mi pistola, antes de que reaccionara—. Pero si quieres quitármelo, podemos negociar.

			—¿Negociar…?

			—Saca tu pistola lentamente, tírala al suelo y patéala para acá, después guardaré la mía y podrás quitarme el teléfono como hombres, si te atreves…

			Flores hizo lo que le dije sin decir nada, cuando el arma llegó a mis manos, extraje el cargador y tiré la pistola por una pequeña ventana que tenían en el cuarto, antes de que arremetiera conmigo le hice otra advertencia.

			—Si intentas usar el cuchillo que tienes en el pie, te romperé algo…

			—¿Cómo sabes eso…?

			—Eres un asesino, ¿no? Los profesionales tienen un cuchillo en el pie. O ambos… Pero créeme, estoy listo para cualquier escenario.

			—Cállate y dame el teléfono, borro la grabación y te largas de aquí…

			—No.

			Arremetió contra mí. En comparación a los pobres diablos que me asaltaron antes, Flores aparentaba conocer algunos movimientos de defensa personal, y peleaba con relativa solvencia, pero le superaba en cualquier aspecto, en fuerza, agilidad y técnica. Quizá era un excelente asesino, y quizás me superaba en otros ámbitos, pero en combate directo no tenía nada que hacer. Solo fue cuestión de tiempo para que lo tuviera sometido, y en este caso, después de varios golpes a su cara y hacia su cuerpo, lo tumbé al suelo y quedó recostado de una de las paredes del cuarto, su novia estaba gritando desesperada para que me detuviera, y para que él lo hiciera también. 

			—Cálmense los dos. Especialmente tú —le dije a la mujer.

			—¿Eres militar? —dijo jadeando.

			—Si te refieres a que si he tenido entrenamiento militar, sí. ¿Por qué?

			—Peleas muy bien, así que pensé que o eras un militar, o practicabas artes marciales…

			—Las dos cosas.

			—Agh… Tanto tiempo evitando las condenas para cagarme en todos mis esfuerzos por lograrlo en un minuto…

			—El ego suele hacer caer a cualquiera. Si no, pregúntale al tipo del Titanic… ¿Pero quién dijo que yo iba a encarcelarte por esto? No me satisface.

			—¿No lo harás? ¿O solo lo haces para jugar conmigo…?

			—Un poquito de las dos (Risas), para que no lo haga, depende de ti.

			—… ¿Qué quieres?

			—Dime lo que has estado haciendo después de haber salido de la cárcel, y lo que vas a hacer en el futuro cercano. Sé sincero conmigo y dependiendo que lo que me cuentes… Te dejaré libre, tienes mi palabra.

			—Bien... Había una banda que se dedicaba a la extorsión, estafa, robo y secuestro, una de la que formaba parte… 

			—¿Había?

			—Antes de llegar aquí, hoy mismo… Los asesiné a todos. Y lo hice porque mis planes son irme de aquí y empezar una nueva vida, lejos de todo lo que he hecho en el pasado, pero para ello tuve que hacer esto porque no me iban a dejar ir…

			—Viniste muy limpio como para que sea cierto…

			—Soy un asesino profesional, ¿recuerdas?

			—Ups, no grabé esa parte de la confesión (Risas). ¿Cómo sé que es verdad lo que me cuentas?

			—Porque puedo darte el sitio y todos los nombres, y porque mañana o pasado mañana cuando la policía se entere saldrá en los periódicos.

			—Mmm… Ok, suena convincente. ¿Sabes? Ahora como que me agradas, y yo soy de los que cree firmemente en que la gente puede cambiar. Además… Si lo que dices es cierto, acabas de ahorrarme bastante trabajo, o al menos a la policía, dime los nombres.

			En breves minutos me dijo que en una reunión de delincuentes asesinó a todos sus ex colegas del grupo de criminales del que formaba parte, me dio todos los nombres y el sitio donde sucedió.

			—¿Entonces qué…? —preguntó.

			—¡Acabas de ganarte tu libertad! Pero… Te diré que va a suceder. Si mañana no sale en primera plana el suceso, o al menos como una de las noticias principales, me habrás mentido, y si lo hiciste… Te daré caza, y eso será lo peor que te habrá pasado en la vida, porque sería personal…

			—¿Y si no…?

			—Si no… ¿Quién coño es Richard Flores?

			—Me gusta eso último… Te dije la verdad, mañana lo sabrás, es más, dile a la policía para que vaya al sitio, te enterarás más rápido…

			—Bien. Pues que tengan buenas noches —dije mientras me retiraba—, por cierto… Si intentas usar la pistola debajo de tu cama… Haré algo más que solo romperte algo, y adiós a tu libertad —afirmé antes de cruzar la puerta de la habitación.

			Richard quizá se haya quedado sorprendido de que también sabía del arma bajo la cama, de que lo vencí fácilmente en combate y de que de verdad estaba dispuesto a dejarlo en paz si lo que decía era cierto. Al final del día creo que podía afirmar que la información que tenía Donovan sobre mí hacía un perfil ejemplar, y estaba sustentado en parte por los hechos recientes. Abandoné el apartamento, y aquella zona residencial, por lo tarde que era decidí notificarle a Rodrigo por teléfono que iría directamente a mi casa para dormir y regresar al departamento a la mañana siguiente.

			Poco después de entrar a mi despacho, posterior al desayuno y el café, me abordó Donovan, que afirmó que andaba de paso cerca del departamento y se le ocurrió aprovechar unos minutos para seguir conversando conmigo si los tenía disponibles. Afortunadamente, como Rodrigo no había llegado y tenía asuntos con él, disponía de un breve tiempo mientras llegaba.

			—Como no tienes mucho tiempo y yo voy a salir, hoy quisiera preguntarle sobre el collar que usa, al que no le había prestado atención antes, el Cristo metálico, ¿es usted cristiano o algo? ¿Predica alguna religión? —preguntó.

			—Nada de eso la verdad. Creo en Dios, pero poco más. Las religiones por lo general son una máscara usada por la gente que tiene miedo de mostrar su propio rostro, Don.

			—¿A qué te refieres con eso?

			—Me refiero a gente que se esconde detrás de mentiras solo por complacencia de quienes «predican», gente con miedo y de dudosa personalidad, gente cuya mayor «virtud» suele ser la hipocresía, gente inculta de mente cerrada, gente que te da la mano esperando algo a cambio en el futuro creyendo que actúan con desinterés, gente que me desagrada… Por supuesto no todos son así, y hay quienes merecen mi respeto y hasta mi admiración por defender sus ideales con los pies en la tierra eso sí.

			—Eso suena como el tipo de cosas que yo creería, siendo ateo. Sin embargo, crees en Dios, eso significa que debes tener algún tipo de dogma. ¿En cuál religión consideras formar parte, teniendo en cuenta eso?

			—Pues si quieres embancarme en una «religión», esa sería el agnosticismo teísta, y lo de dogma le queda mejor. En cuanto al Cristo, me lo dio alguien muy especial de cuando era niño, y desde entonces casi siempre lo llevo encima, pocas veces me lo quito, tiene varios rayones y desgaste pero lo he conservado bien.	

			—Es todo muy interesante —dijo mientras Rodrigo tocaba la puerta—, me llama la atención su visión sobre las cosas, siento que es bastante peculiar.

			—Efectivamente ha estado de paso por aquí (Risas), debo dejarle, tengo que conversar con el inspector —afirmé.

			—No hay problema, que tenga buen día —dijo al retirarse.

			Rodrigo ingresó a la oficina y llegó preguntándome sobre lo que había pasado en la noche anterior en el apartamento de Flores, pero antes de hacerle algún comentario, le hice una pregunta.

			—¿Compraste el periódico hoy?

			—Los de siempre, ¿por qué?

			—Préstame uno.

			—Nunca te he visto leyendo el periódico… —dijo gruñendo.

			—Pues hoy me verás leyendo… —dije mientras recibía uno de los tres periódicos que compraba Rodrigo.

			—Argh... Esto es realmente triste.

			—¿Qué? ¿Los criminales asesinados en primera plana?

			—No...

			—¿Entonces qué?

			—Pues que parece que Flores me dijo la verdad ayer. Qué aburrido…

			CAPÍTULO 4
El caso irresuelto

			Los nombres, el sitio, y el número de personas asesinadas, además de sus respectivas «profesiones» eran tal cual me los había descrito Richard la noche anterior, verdad con la cual se había ganado su libertad puesto que así se lo hice saber si no me mentía, le expliqué a Rodrigo los sucesos y en cierto modo no le pareció que lo dejara en paz sabiendo lo peligroso que era Flores, y eso que no le comenté sobre las confesiones que tenía grabada.

			Sin más que decir se dispuso a retirarse de mi oficina pero venía llegando Fernando, quien lo saludó.

			—Señor Rodrigo, ¿cómo está? Se me hacía raro no verlo en todo un mes. 

			—¿En todo un mes?—preguntó Rodrigo.

			—Sí, estuve de vacaciones hasta hoy —afirmó Fernando.

			—(Risas) Lo dices tan en serio que parece verdad.

			—¿Eh? Pero si es cierto…

			—Muy buen chiste, Fernando, no te había visto con esa clase de humor antes, lo haces muy bien.

			—¿Pero qué…? Tiene que ser una broma suya.

			—(Risas) Como digas, Fernando, tengo cosas que hacer, ¿cómo está Giselle?

			—Gabriela… ¡Gabriela! ¿¡Cuántas veces tengo que decirle que no es Giselle!? —exclamó Fernando desconcertado.

			—Ayer no me dijiste eso, estás muy raro hoy… —dijo Rodrigo, desconcertado.

			—¡Pero si ayer no estaba aquí!

			—Hasta luego, Fernando… —dijo ya rozando la molestia.

			—Señor Web —dijo Fernando al verme.

			—Recuerdo que ayer te preguntó sobre Giselle y no le dijiste nada. Bueno, sí… Le dijiste «está bien».

			—Pero eso no puede ser posible porque yo no estaba aquí…

			—Como sea. Si es una broma o no, es irrelevante. Pero tengo una curiosidad. ¿Por qué confunde Gabriela con Giselle? ¿Es solo por la inicial? Me cuesta creerlo.

			—Es que mi ex se llama Giselle… Más lo de la inicial. 

			—Eso tiene mucho más sentido. Bueno, ¿qué necesitas, Fer?

			—El señor Apolo necesita hablar con usted.

			—¿Apolo? ¿Ahora mismo?

			—Sí, parece urgente. Estaré en mi oficina, hasta luego, señor Web.

			Fernando se notaba bastante raro. Literalmente de la noche a la mañana su actitud había cambiado, sobre todo hacia mí, y lo noté porque siempre andaba entusiasmado y aparte de que me trata con mucho respeto, su semblante solía estar lleno de alegría, y no lograba entender la actitud seca que llevaba esa mañana conmigo y con el resto de los trabajadores también, pero no me molestaba, y no le di la importancia que tal vez merecía ese argumento, nadie se la dio.

			Salí de mi oficina y subí por las escaleras, la oficina del señor Apolo estaba en el último piso (el décimo) del departamento, por supuesto existen los ascensores, pero se me antojaba entrenar las piernas subiendo las escaleras corriendo, lo malo es que en el octavo piso pisé mal un escalón y casi me caigo rodando, pero me sujeté con las manos a tiempo. Justo en ese momento recordé que Fernando me había mencionado que «parecía urgente», debí haber usado el ascensor por si a las dudas… 

			Llegué a la oficina del jefe, toqué la puerta y entré después del llamado de autorización:  «¿Por qué coño te tardaste tanto, Web?», me preguntó Apolo al entrar. Mi respuesta ocular era algo así como: «Jódase, casi me caigo por las escaleras en el camino». El señor Apolo tenía unos cuarenta años, era bastante joven para el cargo, un poco más alto que yo, moreno, de ojos marrones, y según lo poco que sabía de él un tipo bastante inteligente, también había sido detective antes.

			—Buenos días, señor Apolo, ¿qué necesita?

			—Hablar de varias cosas. Para empezar, el escritor que ha venido a verte me ha dado cierta información sobre ti, y no dudo de su veracidad.

			—Si es lo mismo de lo que me enteré, entonces véalo como una leve exageración de la realidad.

			—Incluso así, sigue siendo un perfil ejemplar —dijo coincidiendo con lo que andaba pensando la noche anterior.

			—Eh… ¿Muchas gracias?

			—(Risas) Tengo que hacerte una pregunta, siento mucha curiosidad.

			—Adelante.

			—Eres la única persona que nunca me ha preguntado sobre el arma, ¿por qué? —preguntó.

			Se refería a la pistola que llevaba consigo a todos lados, era una muy particular Desert Eagle dorada, y ese no era el tipo de armas que podía llevar alguien del departamento, mucho menos fabricada con oro, pero si yo podía tener una caja con pistolas de diferentes calibres prohibidas para los trabajadores del departamento, ¿por qué no él? Lo cierto es que el arma era tan llamativa que era imposible ignorarla, aun cuando la tiene enfundada en su cadera.

			—Porque odio que la gente todo el tiempo me haga preguntas sobre por qué me visto así, y para qué son los «adornos» que uso, y si hay algo que odio más, es hacerle pasar a alguien que no lo merezca algo que odio que me hagan a mí —expliqué.

			—Ese es un muy buen punto… ¿Quieres saber sobre eso?

			—Si usted insiste…

			—Bueno… El resumen es que hace muchos años, trabajé en una operación para atrapar a un prominente narcotraficante que operaba entre Colombia y nuestro territorio, y como fue todo un éxito, me concedieron la pistola dorada que tenía, y desde entonces la llevo conmigo, irónicamente nunca la he usado, y preferiría que no tenga que llegar a usarla nunca.

			—No necesita preocuparse por eso, para gente que tenga que disparar ya somos suficientes (Risas).

			—(Risas) Web, te llamé porque necesitaba hablar contigo sobre dos cosas importantes, primero, hay un caso que se está saliendo de las manos en el departamento y después te tengo una especie de misión especial.

			—Lo del caso saliéndose de las manos me parece normal, pero… ¿Una misión especial?

			—El caso irresuelto está archivado como el Alfa 3-5-1, necesito que te encargues de él.

			—Sería mejor si dejara los tecnicismos protocolares de lado y me explicara de qué se trata…

			—No ha salido a luz pública, este caso es muy peculiar y no creo que sea nada fácil incluso para ti.

			— La dificultad pierde relevancia donde hay una persona que sabe hacer las cosas bien…

			—Pues así me gusta oírte hablar Web, por eso te encomiendo esta tarea. Se trata de un asesino, o varios la verdad es que no estamos nada seguros...

			—¿Pero qué...? ¿Otra vez con lo mismo? Tómeselo como una apreciación personal, pero la gente en el DIEV o está haciendo mal su trabajo o son todos unos incompetentes, ¿a qué se debe el hecho de que no se sepa si es un asesino o varios?

			—No estarías hablando así si supieras los detalles…

			—¿Los cuales son…?

			—Sus «asesinatos». Las víctimas en realidad son personas que se suicidan.

			—¿Suicidios? No tiene sentido… El suicidio no es un delito, ¿o sí? Además, si lo fuera, ya no habría nadie a quien castigar… A no ser que abran una cárcel para cadáveres criminales.

			—(Risas) Me agrada tu imaginación, Web, pero esto no es tan descabellado. Te explico, en principio los suicidios no tienen nada que ver con los homicidios, pero que una persona induzca a otra al suicidio sí es considerado un delito, virtualmente equivalente al homicidio.

			—Mmm… Asesinatos indirectos… Suicidios inducidos. Creo que tiene sentido.

			—La cosa es que, aunque hemos detectado un patrón evidente entre varios casos de suicidios, no tenemos ni idea de si es una red, o un solo responsable de causarlos, pero podría ser cualquiera de las dos.

			—Suena tan extraño que no me atrevo a dar uno de mis usuales plazos anticipados, tendré que ahorrármelo, al menos por el momento…

			—Puedes ir a hablar con tu equipo de investigación para que te empapes sobre el tema. Buena suerte, Web.

			—¿«Buena suerte»? (Risas). La suerte se le desea a los mediocres, el éxito se le desea a los vencedores. Que tenga buen día… Y buena suerte —dije al levantarme de la silla para retirarme de su oficina.

			Muchas veces digo lo que se me cruza por la cabeza sin pensar detenidamente las consecuencias que tendría, aunque otras veces digo lo que pienso sin que me importe lo que fuera a causar mis palabras, pero lo cierto es que en esa última frase le había dicho mediocre al jefe, y si no me decía nada y me dejaba salir era probablemente porque la próxima vez que me viera me iba a despedir, en cuyo caso tendría que cerrar con broche de oro mi breve carrera de detective resolviendo un caso más, sin embargo antes de salir por la puerta, Apolo me llamó de regreso.

			—Siéntate de nuevo —me dijo en un tono que fácilmente podía confundirse entre una orden y una petición.

			—Ok… —dije al sentarme. 

			—¿Alguna vez te he hablado de mi hermano?

			—No… ¿Usted tiene un hermano? —le pregunté, desconcertado por el tema del que me estaba hablando, pensando en que me iba a decir algunas cosas desagradables por mi insulto indirecto.

			—Sí, sí… Un hermano muy peculiar. Recuerdo una vez, cuando yo estaba empezando a ejercer el cargo de director nacional del DIEV, que había un detective brillante, era el mejor que había en su tiempo, y probablemente lo era no solo a nivel local, sino de todo el país.

			—¿Y qué pasó con él?

			—Bueno… Llevaba poco tiempo casado, y descubrió que desafortunadamente su esposa le había sido infiel, a través de alguien de confianza para él, que le había dicho que en una fiesta la había visto a ella con otro tipo, y de hecho, le llegó a tomarle fotos bastante nítidas.

			—Mmm… No sé a qué viene todo esto, pero suena interesante, continúe.

			—El detective vino un día a mi oficina, muy molesto, diciéndome cualquier tipo de insulto que se pueda imaginar, a duras penas pudo aguantarse no agredirme físicamente, yo mantuve mi serenidad con firmeza, e intenté calmarlo, le dije que no tenía nada que ver, que yo ni siquiera iba a fiestas…

			—¿Y entonces? —pregunté con curiosidad.

			—Bueno, cuando le dije eso, sacó las fotos y las tiró en la mesa, preguntándome: «¿¡Y cómo explica esto!?». ¿Recuerdas a mi hermano? Intenta explicarlo como yo se lo expliqué…

			—Que ese no era usted… Sino su hermano.

			—Exactamente. Al decirle que tenía un hermano se molestó aún más, y no dejaba de decirme improperios, pero luego se lo demostré con fotos y demás, y para cuando le quedó claro no sabía qué cara poner ni cómo deshacer todo lo que me había dicho.

			—¿Y qué hizo usted?

			—Muy amablemente, con mucha cortesía, lo despedí —afirmó sonriendo.

			—¿Solo por eso? —le pregunté.

			—¿Te parece poco?

			—Depende de cómo lo vea usted.

			—¿Quieres saber cómo lo veía?

			—Sí.

			—El problema para mí no era la cantidad de insultos que me dijo, que ya de por sí está mal al dirigirse a su jefe, aunque uno podía argumentar que era un gran malentendido, y dejarlo pasar. Sin embargo, él era considerado el mejor detective a nivel nacional, y yo no podía permitir que un tipo que no hubiese investigado lo suficiente como para no darse cuenta de que esa persona no era yo fuera considerado el mejor, así se lo hice saber, y a través de un informe minuciosamente escrito por mí mismo, le frustré su carrera. No podía trabajar en ninguna parte del país como detective —explicó.

			—Solo por un pequeño error en el que se dejó nublar por sus sentimientos…

			—Exactamente, a algunas personas no les gustó lo que hice, pero lo que él había hecho era equivalente a un docente que aprueba a sus estudiantes en una materia a cambio de bienes o servicios… 

			—¿Servicios sexuales? (Risas)

			—Tú entendiste (Risas).

			—Bueno… Con esa comparación tiene bastante sentido su proceder, pero para que hubiera confundido a su hermano con usted, tendrían que haber sido muy parecidos… Tendría que ser un hermano gemelo.

			—Lo somos. No te lo mencioné a propósito. Somos muy diferentes, pero nos vemos idénticos… Ironías de la naturaleza. 

			—Creo que ya entiendo por qué me contó todo esto… ¿Me va a tratar con amabilidad y cortesía después este caso, o antes? —pregunté sonriendo.

			—Oh, no. No te voy a despedir, tu caso es muy diferente, y además, tú también lo eres como persona. Entiendo que según tu visión sobre la suerte, te pareció un insulto lo que te dije, y en consideración a eso, me «atacaste» con lo mismo, en una de tus jugadas sarcásticas usuales, pero todo esto que te conté, es para que aprendas a medirte, y a conservar el respeto para evitar que te trate con mucha amabilidad y cortesía, como al viejo detective de la historia… —explicó Apolo.

			—¿Jugadas sarcásticas usuales? (Risas). ¿Sabe? Yo creo que todos merecen respeto hasta que se demuestra lo contrario, sin embargo algunas personas demuestran que merecen respeto, y no solo lo obtienen por defecto, usted parece ser una de ellas. Después de esto siento que me agrada más que antes, lo tendré en cuenta de ahora en más —dije mientras sonaba su teléfono.

			—Excelente. Puedes retirarte, debo tomar esta llamada —afirmó.

			El jefe tenía uno de esos teléfonos inteligentes de última generación de la compañía de la manzana mordida, que para ser tan costosos, debieron poner la manzana completa en el logo. Fue una conversación bastante interesante con Apolo que no me esperaba tener, sobre todo por el contexto en el que se presentó, me retiraba de allí sintiendo que debía hacer honor a la única persona que era capaz de hacer intercambios verbales conmigo en el departamento, y en muchos kilómetros a la redonda, y la mejor manera de hacerlo era resolviendo aquel caso. Me cité con los inspectores en la oficina compartida que tienen los tres, allí empezamos a discutir sobre el tema.

			—Muy bien, empiecen a escupir todo lo que sepan sobre el Beta-5-3-1… Por favor.

			—Eh… Es el caso Alfa-3-5-1, señor —dijo Fernando.

			—Mierda… Bueno, al menos la diferencia solo fue de una letra griega —dije.

			—Y del orden de los números… —comentó Marcos.

			—Ya creo que estamos acostumbrados a tu mala memoria, Web —dijo Rodrigo.

			—Entonces, ¿qué se sabe sobre el caso? —pregunté.

			—Bueno, se trata de que ha habido decenas de suicidios alrededor del país, todos con las mismas características, lo que hace pensar que no es ninguna casualidad. Marcos y yo estuvimos conversando sobre el tema y compartimos la teoría de que estos suicidios podrían deberse a alguna especie de culto religioso, y que las víctimas han sido mentalmente vulnerables como para ofrecerse para algún tipo de sacrificio pagano, por muy extravagante que suene… —explicó Fernando.

			—No suena tan descabellado. ¿Algún dato relevante sobre las víctimas? —pregunté.

			—La mayoría son gente de bajos recursos, otros de pobreza extrema y algunos de clase media, esto apoya nuestra teoría —dijo Marcos.

			—En otras palabras, ¿se refieren a que les han lavado el cerebro para que se suiciden? —pregunté.

			—Algo así no tiende a ser muy sutil… —dijo Marcos.

			—La sutileza en estos casos es para la gente que tiene miedo de llamar las cosas por su nombre. Yo no tengo esa clase de temor. ¿Qué opina Rodrigo la teoría de ustedes? —pregunté mirándolo.

			—No soy fan de argumentos como ese, pero en este caso, estoy de acuerdo con ellos. ¿Qué hay de ti? —afirmó.

			—Creo que por primera vez yo estoy de acuerdo con todos ustedes, sin embargo, no hay que descartar la posibilidad de que sea o haya algo más. —afirmé.

			—¿Por dónde podemos empezar, señor Web? —preguntó Fernando.

			—Esa es una buena pregunta Fer… Una que yo les iba a hacer a ustedes. Acepto sugerencias —dije.

			—Marcos y Fernando se pondrán a recopilar la información general sobre todas las víctimas, mientras tanto, puedo informarle sobre todo lo que esté a nuestra disposición —afirmó Rodrigo, mientras los demás inspectores se retiraban a sus escritorios para investigar en sus computadoras.

			—Me gusta que estén efectivos con los procedimientos. Háblame de los patrones de suicidio, sobre cualquier pista que halla y tu opinión al respecto —le dije.

			—Básicamente tenemos personas que se cortan ligeramente las venas de las extremidades y van sangrando poco a poco, justo después de hacerse varias heridas en el cuerpo se cortan en el cuello la vena yugular y mueren desangrados… —explicó.

			—¿Cómo coño son capaces de infligirse tanto dolor gratuito? ¿Dónde quedó lo de las pastillas o el disparo a la cabeza?

			—Sería mucho más doloroso en otras circunstancias, Web.

			—¿A qué te refieres con eso, Rodrigo?

			—Me refiero a que varios equipos de forenses a nivel nacional han encontrado rastros de drogas en los cuerpos, lo cual quiere decir que los suicidas lo habrán usado como sedantes, no hay otra explicación.

			—¿Qué tipo de drogas?

			—No en todos los cuerpos se ha encontrado la misma droga, pero todos sirven de alguna forma como supresores de dolor.

			—¿Qué drogas han encontrado…?

			—Cocaína, heroína, metanfetamina, y morfina, en todos los cuerpos ha habido morfina, y dependiendo de cada caso, una u otra droga, a veces tres de ellas pero nunca las cuatro.

			—Creo que sería buena idea ponerse a investigar en internet sobre cualquier cosa que se pueda encontrar sobre cultos esotéricos en el país, yo también me pondré a ello.

			—¿Qué otra cosa se te ocurre que no tenga que ver con sectas? —me preguntó Rodrigo, que parece que esperaba otra teoría.

			—No lo sé, pero insisto en que hay que mantenerse abierto a la posibilidad de que haya algo más, creo que no hay que conformarse con lo que tenemos, porque a veces lo más obvio no lo es en absoluto.

			Marcos tuvo un ataque de risa repentino mientras estaba en su computadora y al preguntarle por qué se reía, afirmó que le causó mucha gracia que yo me llamara Web y que él estuviera navegando en la web, y ante mi mirada fija y expresión seria dejó de reírse y con su mirada parecía pedirme disculpas. Seguidamente dije algo que de seguro le sonaría tranquilizador.

			—Tranquilo, puedes reírte todo lo que quieras de esas cosas pero ¿de verdad crees que ese es mi nombre? Web es solo un apodo… Que sale hasta en mi cédula, pero no es mi nombre real (Risas).

			—Si no es su nombre… ¿Por qué sale en su cédula? —preguntó Marcos.

			—Eso es una larga historia, Marcos… Una que no te interesa. —afirmé.

			—El señor Apolo nos ha dicho que nunca le molestemos sobre ese tema, pero ya sabe, la curiosidad mató al gato… —dijo Fernando.

			—En realidad, pueden preguntarme lo que quieran, no creo que puedan decirme o preguntarme algo que en realidad me ofenda, lo que sí les aseguro es que me reservo el derecho a responderles o no la pregunta. (Risas)

			—Entendido —dijo Fer.

			—Como sea, concéntrense en buscar los archivos e investigar sobre ocultismo hasta que les sangren los ojos. (Risas)

			Marcos y Fernando se despidieron con un «sí, señor» muy militar, mientras que Rodrigo no dijo nada, me sorprendió fue que Marcos lo dijera con tanto respeto, o quizá haya sido desvergüenza por lo que había pasado en relación al caso anterior, en donde no creía en que atraparía a Kile en menos de una semana, más la disputa que tuvimos en mi oficina, en cualquier caso, estaba satisfecho por el momento, y debía ponerme a investigar también pero decidí irme de ahí y hacerlo en mi casa para estar más tranquilo.

			Buscar por internet sobre sectas ocultistas no fue un trabajo infructuoso desde el punto de vista de que irónicamente muchas páginas relacionadas no se esforzaban en hacer honor al «ocultista», sin embargo, era evidente que al ingresar las palabras en el buscador no me iba a salir algo así como «¡Hey!, esta es la página esotérica que estás buscando». Y las horas fueron pasando en el que lo único «positivo» era que estaba aprendiendo un poco sobre demonología y prácticas ominosas.

			Quizás algún día me servirían como cultura general para contestar alguna pregunta extraña en un programa de televisión en el que te pagaran por ello, la cuestión es que nunca había participado en uno, ni estaba interesado en hacerlo, así que no le veía cómo sacarle provecho a aquello, lo dejé hasta ahí. Al día siguiente, un lunes, me encontré a Donovan de nuevo en primera fila del comedor esperándome mientras leía uno de los periódicos locales, lo saludé antes de ir a pedir un guayoyo.

			«Guayoyo» era como le llamábamos en el país a cuando el café estaba muy poco concentrado, como si fuera agua con sabor a café, por decirlo así. Convencí a Don para que se llevara una taza también y lo llevé a mi oficina a hablar un rato más con él después de advertirle que estaría realmente ocupado los próximos días cuando estuviera de lleno trabajando en el caso de los suicidios.

			—Acabo de recordar que quería preguntarle cómo capturó al asesino que resultó ser uno de los mejores forenses de la institución.

			—Sospechaba que era él, lo presioné hasta el punto de obligarlo a llevarme a su casa a «visitarlo» y me ofreció café con cianuro, reventó una lámpara de vidrio en mi cabeza e intentó apuñalarme con un cuchillo de cocina, un tipo muy amable. (Risas)

			—Wow, de ser otra persona no le creería y también por el hecho de que la prensa publicó un titular que decía «detective del DIEV fue herido por Kile con una lámpara» —dijo sorprendido.

			—Aparte de eso, ¿hay algo de lo que quiera conversar hoy, Don?

			—Me gustaría preguntarle sobre su nombre. No es por nada, pero para hacer una biografía uno debe saber el nombre del biografiado (Risas). ¿Por qué no le gusta hablar sobre él, ni decírselo a nadie? De hecho… ¿Por qué no le gusta hablar de usted?

			—Hay muchas cosas que no me gusta hablar de mí, pero sobre mi nombre… Quiero que quede enterrado en mi pasado, junto con todos los eventos que me llevaron a perderlo.

			—¿A perderlo?

			—Si quiere, puedo contarle sobre porque me llamo WebCyber, porque así me llamo… Sale en mi cédula. Más no voy a hablarle sobre mi anterior nombre, el «verdadero»… Es una larga historia.

			—Adelante, sabe que tengo tiempo.

			—Y tú sabes que yo no (Risas). Pero tranquilo, me alcanza a contarle, si no me interrumpen tocando la puerta otra vez…

			—(Risas) De acuerdo, soy todo oídos —dijo al ponerse cómodo para escucharme.

			—Bien, ahí voy. —Terminé mi guayoyo con un último par de sorbos y empecé a contarle.

			»He tenido varios nombres y apellidos inventados por cuestiones legales, más adelante cuando te hable sobre mi adolescencia descubrirás uno de ellos, la verdad es que solo recuerdo mi nombre cuando pienso en ello, pero cada día siento que poco a poco queda atrás en mi subconsciente, sobre todo cuando tengo que recordar mis nombres «falsos», pero no le doy mucha importancia, y seguramente te tome varios años escribir sobre mí si quieres hacer una biografía que se precie de serlo, sobre todo por el hecho de que la estás haciendo mientras estoy vivo y muy joven.

			»Todo comenzó desde el día en que nací… Sí, literalmente. Después de que me mi madre dio a luz, al tomar el reposo necesario de un par de semanas, decidieron regresarse a alguna ciudad de Carabobo o Aragua en donde vivían; mi nacimiento había sido en una semana imprevista y por eso había nacido aquí en Caracas. De regreso al centro del país, mis padres tuvieron un accidente de tránsito… Murieron.

			Fui interrumpido inmediatamente por Donovan.

			—Lo siento mucho, Web…

			—No te preocupes, eso fue hace muchísimo tiempo y ni siquiera tuve la oportunidad de conocerlos, pero bueno…

			—Continúa, por favor.

			—Sorprendentemente sobreviví al accidente, a mí no me pasó nada. Quizás porque mi papá o mi mamá hicieron algo para resguardarme, tuve suerte, o ambas cosas… ¿Quién sabe? Cuando llegaron a socorrernos, identificaron a mis padres, y me trajeron de vuelta a Caracas, cuando mi familia se enteró fue bastante traumático pero nadie quería quedarse conmigo… Hubo una gran pugna sobre quién lo haría, ya que todos tenían sus problemas que resolver y sus dificultades, a pesar de que «sentían lástima por mí», al final un tío fue el que me acogió.

			»La esposa de mi tío, es decir, mi tía, no quería cuidarme, y lo hizo fue porque mi tío sí quería y le insistió, creo que la razón era porque habían tenido muchos hijos (que ya eran mayores todos y estaban haciendo sus propias vidas) y estaban muy viejos para tener que estar cuidando a otro niño más, y la señora quería disfrutar el resto de su vida sin tener que ser niñera de nadie, la verdad es que no la culpo.

			»En ese entonces tenía el nombre que me pusieron mis padres al nacer, aunque mi partida de nacimiento se había quemado en el accidente. Pasó el tiempo y crecí con mis tíos, en el proceso tuve problemas de aprendizaje, algo de retraso… Empecé a hablar muy tarde, como a los tres años, y también tuve problemas de crecimiento temprano, supongo que todo se debía a que necesitaba la insustituible leche materna de bebé, y solo me daban fórmulas preparadas de las que les dan a los bebés cuando alcanzan cierta edad.

			»A los cinco años a mi tío le dio cáncer, cuando tenía siete, ya tenía metástasis y el día en que cumplí ocho, murió.

			—Lamento mucho eso también... No me imaginé que tuvieras una infancia tan trágica — comentó Donovan.

			—Si es que a eso le puedes llamar «infancia»…

			»Mi tía quedó destrozada. Para ese entonces creo que ya tenía setenta y seis años y mi tío setenta y ocho cuando falleció, después de un tiempo ella buscó entre todos mis familiares cercanos, quién podría cuidarme, pero nadie quería tenerme. Recuerdo que poco después de que mi tío murió, en un momento de impotencia, tristeza y frustración, ella llegó a decirme que mi tío se había enfermado por mi culpa, porque yo le causaba mucho estrés y problemas…

			»Evidentemente eso me traumó, finalmente mi tía decidió lo que en un principio quería en relación a mí: no cuidarme. Lo hizo ocho años por amor a su difunto esposo, pero ya no estaba aquella persona por la que ella habría hecho todo lo que le hubiera pedido razonablemente, como cuidar a un «mocoso» como yo. Tomó una decisión y me llevó a un orfanato, alegó que mis padres habían muerto, su esposo también, nadie en mi familia quería encargarse de mí y ella ya estaba muy vieja para hacerlo, así que me internaron, pero antes de que eso sucediera yo le pedí que hiciera una última cosa por mí.

			Mi tío era buen dibujante, era uno de sus pasatiempos favoritos, y como yo pasaba mucho tiempo con él, también aprendí a dibujar; el apodo de «WebCyber» surgió a partir de uno de mis dibujos o conversaciones en relación a ellos que no recuerdo muy bien, pero mi tío me llamaba «Web», «WebCyber», o cariñosamente «WebCy». En cierto punto, los problemas que tuve en mi infancia más temprana desparecieron, y ya era un niño normal como un año antes de mi cumpleaños número ocho, y tenía bastante consciencia por la petición que le hice a mi tía antes de ser ingresado al orfanato.
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